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               INTRODUCCIÓN


         


         El Cantar de los Cantares de Salomón, o sea el Cantar por excelencia, es un divino epitalamio inspirado por el Espíritu Santo e incluido entre los libros del Antiguo Testamento, en que, bajo la figura de un desposorio humano, el de Salomón con la Sulamita, o el de un pastor y una zagala, y del tierno amor que entre ellos reina, se simbolizan y representan muy al vivo los inefables amores de Cristo con su mística Esposa, la Santa Iglesia Católica, y con la Santísima Virgen—tipo y compendio de la misma Iglesia y modelo de las almas santas—; y se nos declaran los inefables misterios del espiritual desposorio que con todas éstas quiere celebrar el Verbo Divino.


         Varias son las suertes de personajes que intervienen en este canto: los principales son el Esposo y la Esposa—que de ordinario figuran como pastores, y a veces como labradores o jardineros, aunque a lo mejor aparecen como reyes; las doncellitas y las hijas de Sión, amigas de la Esposa y que aspiran a ese divino desposorio, y las hijas de Jerusalén, almas vulgares, profanas del todo en estos caminos del místico amor. También figuran los amigos del Esposo, que representan ora a sus ministros de la tierra, ora a sus Angeles y Santos del cielo

               [1]

            .


         El autor humano de este libro, según su mismo título indica y la tradición casi general, judía y cristiana suponen, parece o aparenta ser el mismo Rey Salomón. Sin embargo, ciertos críticos modernos, fundados en el modo como allí se menciona a este personaje, que no pegan muy bien en boca de él, y en los arameismos y expresiones caldaicas que allí se notan, pretenden hacerlo de una época muy posterior, según algunos de la de Nehemías y Esdras; y esta opinión va ganando terreno. Mas aunque así fuera y sólo como a tipo y figura del verdadero Esposo, Jesucristo a quien allí se celebra, fuese atribuido a ese Rey (como se le atribuye, sin ser suyo, el libro de la Sabiduría), poco podía esto importarnos para nuestro asunto; pues, como decía San Gregorio Magno, lo que de veras interesa a nuestra edificación es saber que fué el mismo Espíritu Santo quien nos dictó las divinas Escrituras, y no el nombre del instrumento humano de que para escribirlas se valió.


         El sentido espiritual y místico de este admirable Cantar, toda la tradición judia y cristiana está perfectamente de acuerdo en reconocerlo, viendo allí siempre el más elocuente testimonio del tierno amor y de la íntima alianza de Dios con su pueblo escogido, y muy particularmente con aquellas almas dichosas y privilegiadas que aciertan a saber corresponderle. Así Rabbi Eleazar, presidente del Sanidrín, hizo condenar hacia el aúo 90 de nuestra era la opinión de la escuela de Schammai, que lo tomaba todo al pie de la letra, como si sólo celebrara un desposorio humano

               [2]

            . Y del mismo modo, el segundo Concilio general de Constantinopla (553) condenó la de Teodoro de Mopsuesta (360 429) que fué, entre los cristianos, el primero en mirar este libro como un simple epitalamio destinado a celebrar las bodas de Salomón con la princesa egipcia. Así que esta opinión es del todo inaceptable, por más que digan los críticos racionalistas.


         Supuesto el sentido místico o espiritual, como principalmente intentado por el Espíritu Santo, bien podría en absoluto admitirse aquí, como en otros lugares del A. T., uno propiamente histórico literal que le sirviera de base; y así lo hicieron Bossuet, Calmet y otros expositores católicos, diciendo que literalmente este libro se refiere a las bodas de Salomón; las cuales vendrían a tener una significación espiritual, representando a su vez las de Cristo con la Iglesia y con toda alma en gracia.


         Mas aunque esta opinión no esté reprobada, y en absoluto pudiera defenderse, por ofrecer a priori ciertas apariencias de verdad, de hecho entraña muchos y muy graves inconvenientes, por los cuales apenas tiene partidarios bien acreditados. Así la generalidad de los católicos, y aun de los mismos judíos, toma todo ese Cantar, no tal como suena al pie de la letra, sino metafórica o alegóricamente

               [3]

            , teniéndolo por una verdadera alegoría retórica, o sea una metáfora continuada, como la parábola del Hijo pródigo, o la de la Viña (Luc. 15, 11; 20, 916), la del Sembrador o la de las bodas del hijo de un rey (Mt. 13, 3; 22,2): de donde resulta ser verdadero sentido primero y literal, aunque impropio o metafórico, el que Bossuet tiene tan sólo por sentido segundo o figurado; siendo aquí por tanto este sentido místico o espiritual el único sentido literal verdadero, el único intentado por el Espíritu Santo, y aun por el mismo autor humano, que sólo para simbolizar aquellos purísimos amores sobrenaturales se valió de esas imágenes y comparaciones naturales. «Itaque tota hujus libri oratio, declara Fr. Luis de León (in cap 1, prol.), figurata est, et allegorica

               [4]

            » .


         Para convencernos de que el texto no conviene ni puede referirse a ningún desposorio humano, bastaría fijarse bien en el modo, al parecer tan arbitrario, como cambia a cada paso el carácter y condición de estos incomparables esposos; figurando a lo mejor como reyes o como jardineros, mientras de ordinario se nos muestran como sencillos pastores, empleando símiles que a éstos son muy familiares, pero que resultan del todo impropios en boca de reyes. No se concibe cómo la hija de Faraón ni ninguna otra esposa del fastuoso monarca de Israel iba a andar perdida en busca de él de noche por las calles, ni por entre las «cabañas de los pastores, sus compañeros», como una humildísima zagala; ni que se pusiera morena por andar al sol, obligada a ser «guarda de viñas».


         Y si en realidad eran pastores, o rústicos labradores, mal podían figurar como reyes y con el fausto y opulencia de tales.


         Por otra parte, muchísimas cosas ni a reyes ni a pastores, ni a nadie pueden convenir en sentido propio literal; y, a no tomarlas metafóricamente, resultarían demasiado groseras o ridiculas para ponerlas en boca de un autor inspirado

               [5]

            , cuyas palabras, como verdaderamente divinas, siempre están de suyo ordenadas a nuestra edificación (II Tint., 3, 16).—Así, por ejemplo, la descripción tan detallada de todo el cuerpo, o de los diferentes miembros, con los atributos que se les dan, o las cosas con que se comparan, vendría a parecer hasta escandalosa, a no representar directamente las buenas cualidades del alma, así como tanta diversidad de plantas y flores como allí se mencionan tienen que representar y representan la hermosa variedad y el buen olor de las virtudes.


         Tomándolo así, no hay por qué buscar en la letra más que lo puramente preciso para fundar la metáfora y ver lo que ésta significa, sin necesidad de andar parándose en detalles a que no suele extenderse nunca la semejanza o analogía, y levantando desde luego el corazón y pensamiento a las sublimes alturas allí figuradas; mientras que de otra suerte habría ante todo que fijarse bien en aquella materialidad de suyo tan impropia para edificar y levantar el corazón.—Aquí mejor quizá que en ninguna otra parte se cumple aquello del Apóstol (II Cor., 3, 6): La letra mata, mientras que el espirita vivifica

               [6]

            .


         Además la división que del Cántico hace Bossuet en siete jornadas, correspondientes a los siete días que solían durar entre los Hebreos las fiestas del matrimonio, es demasiado arbitraria y apenas tiene fundamento en la serie del relato; el cual, con esas supuestas jornadas, viene a quedar a veces interrumpido donde menos se piensa. De ahí que haya venido a ser ya de todos desechada.


         Casi lo mismo podrá decirse de la división que otros hacen considerándole como una suerte de drama en cinco actos: 1 0 I, 111, 7; 2.  II. 8III, 5; 3.  III. 6V. 1; 4.  V. 2VIII, 4; 5.  VIII, 5—16. Pues si bien el fin del 1  , 2.  y 4.  están indicados por la fórmula de conjuración para dejar dormir a la Esposa, y el 3.  por otra parecida (V, 1), estos misteriosos sueños no pueden tener ningún valor especial en un drama humano, aunque sí lo tienen, como veremos, grandísimo para señalar las grandes fases de la vida mística.


         Literariamente, mirado como drama pastoril, en vano se buscará en él la unidad de plan ni la del lugar de la escena ni un objetivo determinado, ni tampoco la sorpresa del desenlace, la viveza del diálogo, etc. Más que un poema único, parecería quizá como formado de retazos sueltos de varios poemas, sin más ilación que la que puedan darles la identidad de personajes, aunque estos mismos variando a cada paso de condición.


         En cambio mirándole como un idilio místico, o sea en ese alto sentido metafórico espiritual, único que la tradición le reconoce, se descubre en él un plan grandioso, correspondiente a los progresos del alma en la vida del espíritu; y los que a primera vista parecían trozos inconexos, vienen a resultar hermosísimas descripciones de los principales estados sucesivos; los cuales se presentan como si se verificaran del todo a continuación, o al cabo de breve tiempo, por más que en la realidad medien entre ellos largas temporadas de meses y aun de años... Sus diferentes partes no pueden, pues, llamarse actos ni escenas, sino diversos cantos, que forman, como dice Meignan, «un idilio en que se mueven dos (principales) personajes, un cántico dialogado».


         Las principales fases o secciones vienen a quedar separadas o marcadas, según dijimos, por los místicos sueños de la Esposa que el Esposo manda guardar (2, 7; 3, 5; S, 4) y de que, por lo mismo, sale ella con grandes ganancias; correspondiendo en rigor, lo que precede al primero, a la fase de principiantes, lo que sigue al último, a la de perfectos, y quedando todo lo demás para la extensísima de los más o menos aprovechados, que al fin, desde el segundo sueño, y sobre todo desde el segundo llamamiento del Amado (capítulo V, 2), bien podrían mirarse como casi perfectos, y aun como perfectos en rigor, que es como Fr. Luis de León los mira

               [7]

            . Y con más razón podrán y aun deberán ser ya tenidos por tales desde la tercera y última entrega que el alma hace allí de sí misma al Señor, como ratificando para siempre todas sus promesas de serle fiel, con las palabras: Yo para mi Amado...


         Ya San Ambrosio advirtió, en efecto (De Isaac, et anima, c. 8). que esas tres entregas de la mística Esposa (II, 16; VI, 2; VII, 10) «deben corresponder a sus tres estados sucesivos: implicando el primero su institución y formación en la virtud, el segundo sus progresos en ella, y el tercero su plena perfección

               [8]

            . En el primero, que era el de su infancia espiritual, sólo veía las cosas sobrenaturales como entre sombras...;en el segundo percibe ya la. fragancia de su Amado, que se le muestra entre azucenas...; en el tercero, consumada ya en la virtud, da al Verbo divino un lugar de descanso en su propio corazón, de modo que esté ya El siempre vuelto hacia ella mirándola con suma complacencia; y así con tanta confianza puede invitarle a salir en su compañía al campo».


         De este modo es como viene a resultar un hermosísimo idilio formado por una serie de cantos correspondientes a las distintas secciones o fases de la vida mística.


         «El orden que llevan estas Canciones podemos, pues, decir muy bien aquí con San Juan de la Cruz en su Cántico espiritual

               [9]

            —es desde que un alma comienzan servir a Dios hasta que llega al último estado de la perfección, que es matrimonio espiritual; y así, en ellas se tocan los tres estados o vías... por las cuales pasa el alma... El principio deltas trata de los principiantes, que es la via purgativa. Las de más adelante tratan de los aprovechados, donde se hace el desposorio espiritual, y ésta es la vía iluminativa. Después de éstas, las que se siguen tratan de la vía unitiva, que es la de los perfectos, donde se hace el matrimonio espiritual».


         Pero teniendo en cuenta las tres separaciones mencionadas y lo excesivamente larga que resultaría esa fase de aprovechados, creemos preferible mirar el divino Cantar como dividido en cuatro secciones: 1 º, de principiantes, o sea de almas que empiezan a ir en pos del Señor; 2.a, de los proficientes o aprovechados, o sea de los que le siguen tan de veras, que ya viven en cierta familiaridad o unión con El; 3.º. de los muy adelantados y casi perfectos, en quienes El vive y reina por la intima unión de Desposorio; y 4.a, de los perfectos, que ya están transformados y hechos una misma cosa con El (Matrimonio espiritual). Y aun en estos mismos se podría indicar una nueva fase de perfección consumada, en cuanto es posible en esta vida, y que empezaría en el tercer sueño (8. 34).


         Otros se creen, y no sin razón, autorizados para admitir hasta seis cantos diversos, correspondientes a otras tantas secciones o fases progresivas

               [10]

            .


         Así es, pues, cómo viene a descubrirse un orden maravilloso que, desde un punto de vista puramente humano, sería imposible ver ni aun sospechar.


         En lo que este poema se parece al drama griego es en la introducción del coro, interrumpiendo el diálogo y dándole mayor amenidad junto con cierto sabor especial, lírico religioso, muy subido, que eleva sobre todo pensamiento bajo v rastrero que pudiera ofrecerse.—Este coro lo componen unas veces las amigas, compañeras o émulas de la Esposa, v otras quizá los amigos del Esposo.


         Este Esposo admirable, siéndolo únicamente el Verbo humanado, que se hizo hombre precisamente para hacernos dioses, celebrando con nuestras pobres almas el desporio eterno,—después de ganarlas, atraerlas, purificarlas, hermosearlas, adornarlas, enriquecerlas y... deificarlas n costa de tantos trabajos—, puede muy bien aparecer en todos los sucesivos estados que allí se describen: ora como Buen Pastor, que conoce a sus ovejas, las llama por sus nombres y hace que le sigan, llevándolas a pastos abundantísimos, y dándoles nada menos que vida eterna (Joan., X, 9 11, 14, 27 28); ora como Rey poderoso, que nos invita a reinar con El, sentados en su mismo trono, si le acompañamos en los trabajos y luchas (Ene. 22, 29; Apoc., 3, 21); ora como labrador que tiene una gran viña y envía diversos operarios a cultivarla, o la arrienda (Mt. 9, 38; 20 y 21); y hasta puede figurar como Vid verdadera... (Joan. 15,1), que produce el preciosísimo vino que germina vírgenes Zach. 9, 17).


         Así con mayor razón podrán ser de todas condiciones las almas a quienes se digne tomar por esposas, y todas ellas juntas serán su única esposa, la santa Iglesia, virgen casta y digna de ser presentada a Cristo (II Cor. 11, 2).


         Esta es de ordinario la Esposa por excelencia, aunque a veces de un modo singularísimo lo es la Santísima Virgen que apareció ante El siempre “encontrando paz», siempre pura y «hermosa como la luna, escogida como el sol y terrible como un ejército en orden de batalla»; y así sirve de prototipo a la misma Iglesia y es su compendio. Pero no deja de aplicarse también ese mismo título de Esposa a todas las almas justas que, según su fidelidad a la gracia, así se van purificando y hermoseando hasta hacerse dignas de presentarse ante El, como pequeñas iglesias, «sin mancha ni arruga», y como «jardines cerrados» donde pueda El tener sus delicias, pues las tiene en morar con los hijos de los hombres (Prov. 8, 31

               [11]

            ) 


         Y porque en todos quisiera El tenerlas, ninguno está excluido en sus invitaciones amorosas; a nadie le están de antemano cerradas las puertas de estas íntimas comunicaciones; y así a cuantos sinceramente lo deseen, «les da el poder hacerse verdaderos hijos de Dios», y por tanto, hermanos e íntimos amigos suyos, cuyas almas pueda El al fin tomar por fieles esposas

               [12]

            .


         Trato familiar y místico desposorio de Dios con las almas. —El inmenso amor que nos tuvo el Verbo divino le hizo contraer con nosotros toda suerte de relaciones amistosas, hasta las más íntimas y cordiales que pudieran imaginarse. Y así es como, no contento con ser Redentor, Pastor. Médico, Señor, Padre, Hermano, Amigo, etc., quiso ser nada menos que verdadero Esposo de las almas

               [13]

            ; y este es el título de que más se precia, por ser el que indica un amor más tierno y entrañable

               [14]

            .—No se podrían hallar otros nombres que así expresaran tan al vivo esa intimidad que con nosotros quiso establecer, dice San Bernardo (Serm. 7 ín Cant., n. 2), como los de esposo y esposa, entre quienes todo es común: los bienes, la mesa, la morada, el lecho. Quiso ser hasta una misma carne y sangre con nosotros, tomando nuestra naturaleza para hacernos participar de la suya, y dándonos luego a comer su mismo cuerpo y a beber su sangre preciosísima, para que así tengamos vida eterna y cada vez en más abundancia, participando más y más del mismo Divino Espíritu, cuya plenitud en El reside para comunicar a los demás sin limitación, según su beneplácito (Ja. 1, 16; 3, 34; 6, 55; 10, 10; Eph. 4, 7), ya que cuantos a El se adhieren, vienen a ser un espíritu con El (I Cor. 5, 17).


         Así el Salmista nos lo presenta (Ps. 18, 6) como un gigante que baja del cielo, para luego subir a lo más alto de él, pero procediendo como Esposo, y tratando de encender en todos los corazones—sin exceptuar ninguno—el fuego de su santo amor ("ib. 7; Luc. 12, 49). Por Oseas (2, 19 20) promete desposarnos consigo en la fe y en la justicia, y en el juicio y en la misericordia...: cosa que se verifica en el bautismo para ir luego ratificándose en una vida santa... y al fin consumarse en la gloria, y hasta cierto punto en las cumbres de la vida mística donde se celebra el ya indisoluble Matrimonio espiritual En Jeremías (2, 2) y en Ezequiel (16 sig.) aparece Jerusalén como esposa escogida por el mismo Dios: por lo cual son pintadas sus infidelidades con los más negros colores del adulterio.—El Bautista se declara amigo del Esposo divino que viene a ganar y enamorar las almas (Joan. 3, 29); y El mismo compara el Reino de los Cielos a un Rey que celebra las bodas de su Hijo (Mi. 22, 2). San Pablo representa ya a la misma Iglesia, verdadero Reino de Dios en la tierra, como esposa de Cristo (Eph. 5, 29); y por fin tel Apocalipsis (19, 7) celebra las eternas bodas del Cordero de Dios.


         Así este Cántico por excelencia es el divino epitalamio con que el Padre Eterno quiso celebrar ya desde antiguo las místicas bodas de su Unigénito con la esposa que le tenía destinada, y en que de un modo maravilloso se declaran los prodigios del amor que este divino Esposo nos tiene (Joan. 3, 16), y su admirable condescendencia en rebajarse hasta nuestra pequeñez para encumbrarnos hasta la infinita grandeza suya.


         «Aquí, dice el M.ª Fr. Luis de León (Prólogo a Traduc.), se ven pintados al vivo los amorosos fuegos de los verdaderos amantes, los encendidos deseos, los perpetuos cuidados, las recias congojas que la ausencia y el temor en ellos causan...; y en breve, todos aquellos sentimientos que los apasionados amantes suelen probar, se ven aquí tanto más agudos y delicados, cuanto más vivo y acendrado es el amor divino que el mundano. Dícelos con el mayor primor de palabras, blandura de requiebros, extrañeza de bellísimas comparaciones, que jamás se escribió y oyó: a cuya causa la lección de este libro es dificultosa a todos, y peligrosa a los mancebos y a los que no están muy adelantados y firmes en la virtud; porque en ninguna escritura se explica la pasión del amor con más fuerza y sentido que en ésta... Cosa cierta es y sabida que en estos Cantares, como en persona del rey Salomón y su esposa... debajo de amorosos requiebros explica el Señor la Encarnación de Cristo y el entrañable amor que siempre tuvo a su Iglesia, con otros secretos de gran misterio y de gran peso»; —como son todos los comunicados por El a las felices almas que de viras le aman.


         Debemos, pues, considerar este sublime Cántico, dice Tirino, como un coloquio espiritual entre Jesucristo y su Iglesia, y toda alma sólidamente cristiana, miembro de ella v esposa suya.—El representa aquí dos oficios o papeles, el de sapientísimo Maestro, enseñando las más altas verdades y los inefables misterios concernientes a nuestra santificación; y el de amantísimo y amabilísimo Esposo, ensalzando con increíbles elogios las prerrogativas de su dulce Esposa, y al mismo tiempo adornándola, enriqueciéndola y colmándola de gracias y dones inefables.—Igualmente la Iglesia y toda alma justa representan aquí otros dos, o, mejor dicho, tres papeles, a saber: el de discípula, el de esposa y, por fin, el de maestra de otras muchas almas, a quienes suele darse el nombre de doncellas o de /tijas de Sión o hijas de Jerusalén; debiendo entenderse por éstas a las que son aún casi del todo mundanas o profanas, y así apenas entienden las vías del espíritu; y por aquéllas, a otras más puras y adelantadas que ya sienten la divina fragancia de ¡a virtud.


         La materia de este divino coloquio y santa conversación es, como correspondiente a las personas que hablan, Utilísima, gratísima y sobremanera elevada, viniendo así el conjunto del Cántico a resultar de lo más instructivo, dulce y deleitable de nuestra santa Religión.


         Excelencias de este Cántico.—No hay poema comparable a éste, que con razón se llama El Cantar por antonomasía

               [15]

            . ¿Qué lecturas, preguntaremos a imitación de San Bernardo (Serm. 1 in Cant.), podrá haber ni más agradables, ni que más instruyan, edifiquen y deleiten que los inefables misterios escondidos bajo la corteza de este divino Epitalamio, que empieza por la señal de paz y beso santo del verdadero Salomón a su Esposa la Iglesia y a todas las almas justas, y acaba por las más portentosas muestras de un amor infinito?... No dudamos, prosigue, que este admirable poema, por la grandeza de su objeto y por su singular unción y suavidad, excede no sólo a todos los poemas profanos, sino también a todos los otros Cánticos de las mismas Sagradas Letras cuyos frutos encierra

               [16]

            . Publíquenlo así los que por experiencia lo saben, y los que no han gustado aún de sus inefables delicias, oyéndoles enciéndanse en deseos no tanto de conocerlas teóricamente, como de experimentarlas: Sui singulari dignitate, et suavitate cundís nitrito antecellit; guia caeterorunt oninium est friictus. Experti recógnoscant, inexperti inardescant desiderio non tam cognoscendi, guaní expcriendi.


         Por eso, es de esperar que, según decía Fr. Juan de los Angeles Considerac. sobre el Cant., Prael. VI, «los frutos desta lección han de ser grandes... Es un jardín espiritual para regalo de las almas, adonde podrán hacer ramilletes olorosísimos de diferentes flores para su consuelo y entretenimiento Aquí verán qué cosa es amor de Dios, y lo que puede y a lo que obliga, y a lo que alcanza, y de lo que nos aparta. Aquí conocerán sus accidentes, tan varios, y sus estudios, tan otros de los que en nuestros tiempos vemos en personas que se dicen espirituales; con que muchos serán desengañados y reducidos a la verdad» Pues aquí podrán, en efecto, hallar «admirables documentos para su pretensión, si la tienen, de aprovechar en la mística teología y comunicación con su Dios mediante los ejercicios del amor gratuito y fruitivo y seráfico, que es el fundamento destos Cantares».


         Así en la descripción que el Espíritu Sante hace de estas bodas espirituales y de los mutuos afectos de los Esposos. debemos alejar de nosotros toda idea baja y terrena que puedan sugerirnos los desposorios humanos, para fijarnos tan sólo en las altísimas verdades que con esos símiles se ofrecen a las inteligencias puras y sedientas de Dios. Y entonces todo nos servirá de escala para llegar a comprender aquella inefable unión que este mismo Espíritu de amor quiere establecer entre Jesús y sus almas...


         «Debes considerar, advertía otra vez S. Bernardo (Serm. 45 in Cant., n. 78), que quien aquí habla es el Espíritu, y por lo mismo es necesario que entiendas espiritualmente las cosas que decimos. Cuantas veces oigas, pues, o leas que el Verbo y el alma se hablan recíprocamente y que mutuamente se miran, no por eso pienses ni te imagines que hay palabras de una a otra parte, ni que en esos mutuos coloquios se mezclan imágenes o especies corporales... Como el Verbo de Dios es espíritu y el alma también es espiritual, tienen su correspondiente modo de hablarse. La lengua del Verbo es ciertamente el favor de su dignación; y la del alma el fervor de su devoción. El alma que no tiene esta lengua, es muda y párvula, y no puede en manera alguna conversar aún con el Verbo... Decir, pues, el Verbo al alma; hermosa eres, y llamarla amiga suya, es infundir en ella con que amarle, y al mismo tiempo la seguridad de que es amada. Mas que la Esposa llame al Verbo querido suyo..., es atribuirle a El sin fraude ni ficción el que ella le ame, y sea amada de El; es admirar su dignación y pasmarse de tamaños favores»,


         Y todas estas cosas son como carbones encendidos para abrasar en el divino amor los corazones puros y generosos y animarlos a corresponder dignamente a quien tanto nos ama.


         Nunca faltarán, sin embargo, otra suerte de corazones, groseros, incapaces de percibir a través de estas imágenes materiales, tomadas del amor sensible, las inefables maravillas del amor hermoso, de ese otro amor del todo celestial, espiritualísimo y divino, de que apenas tienen la menor noticia. —A esos tales les diremos que no están para ellos unas cosas tan santas, ni deben ser echadas ante animales inmundos estas margaritas preciosísimas (Mt. 7, 6

               [17]

            ) .


         Por eso los Hebreos tenían mucho cuidado de no dejar leer este libro hasta una edad bien madura en que hubiera al menos la sensatez que es menester para mirarlo con la debida reverencia. Mas los Cristianos no tenemos tal prohibición, porque hemos recibido todos las primicias del Espíritu para poder librarnos, si queremos, de la esclavitud de la letra que mata, y edificarnos con la divina caridad que allí resplandece, entendiéndolo según el espíritu que vivifica (II Cor., 3,6

               [18]

            ) . Y todos necesitamos tener alguna idea de esta altísima doctrina, para poder vivir con la perfección deseable

               [19]

            .


         La doctrina mística, advertía ya muy bien Clemente Alejandrino (Stromat., 1. V, c. 10), la deben saber todos los perfectos. Así es preciso ponerla al alcance de todos, para que todos puedan llegar a ser y mostrarse verdaderamente «perfectos en Cristo»; Quem nos anunciamus, decía el Apóstol (Col, 1. 28).., docentes omnem hominem in omni sapientia, nt exhibeamns omnem hominem perfectnm in Christo Jesu. Y por eso pedía con tanto interés por todos los fieles, para que fuesen llenos de toda sabiduría e inteligencia espiritual, para poder conocer bien la voluntad de Dios y saber complacerle en todo: Non cessamus pro vobis orantes, et postulantes ut impleamiui agnitione voluntatis ejus in omni sapientia et intellectu spirituali, ut anibuletis digne Deo per omnia plácenles, in omm opere bono fructificantes, et crescentes in sciencia Dei (Ib. 910).


         Sin esta divina ciencia no puede el alma ser tenida por perfecta cristiana, aunque, por otra parte, sin serlo ya de algún modo, mal podrá entender cual conviene al misterioso lenguaje de la Sabiduría (I Cor., 2, 6).


         A la mística esposa, dice Orígenes (Prólogo in Cant.), se le llama perfecta. «Como esposa del Varón perfecto, perfecta tiene que ser, para que reciba palabras de doctrina perfecta».


         Mas para llegar a esa alta perfección necesita irse disponiendo en todo por grados.


         No tienen, pues, razón los que, debiendo procurar aprovecharse con tan sagrada lectura, se excusan de ella con el temor o vano pretexto de no dar con expresiones o palabras que puedan tomarse en mal sentido. —Este proceder lo reprobaba ya Santa Teresa enérgicamente diciendo (Conceptos del amor de Dios, c. I): «Pareceros ha que hay algunas (palabras) en estos Cdnticos que se pudieran decir por otro estilo...: he oído a algunas personas decir, que antes bien huían de oírlas. ¡Oh válame Dios, qué gran miseria es la nuestra!... que de mercedes tan grandes como aquí nos hace el Señor en dar a entender lo que tiene el alma que le ama. y animarla para que pueda hablar y regalarse con su Majestad, hemos de sacar miedos y dar sentidos, conforme al poco sentido del amor de Dios que se tiene... No nos parece posible tratar un alma así con Dios. —Mas algunas personas conozco yo, que... han sacado tan gran bien, tan gran regalo. tanta seguridad de temores, que tenían que hacer particulares alabanzas a Nuestro Señor muchas veces, que dejó remedio tan saludable para las almas que con hirviente amor le aman, que entiendan y vean que es posible humillarse Dios a tanto; que si no tuvieran desto experiencia, no dejaran de temer. Y sé de alguna que estuvo hartos años con muchos temores, y no hubo cosa que la haya asegurado, sino que fué el Señor servido que oyese algunas cosas de los Cánticos, y en ellas entendió ir bien guiada su alma. Porque, como he dicho, conoció que es posible pasar el alma enamorada por su Esposo todos esos regalos y desmayos y muertes y aflicciones y deleites y gozos con El, después que ha dejado todos los del mundo por su amor y está del todo puesta y dejada en sus manos...


         » De palabras encarecidas que ováis que pasa Dios con el alma, no os espantéis. El amor que nos tuvo y tiene me espanta a mí más y me desatina, siendo los que somos; que teniéndole ya entiendo que no hay encarecimiento de palabras con que nos le muestre, que no le haya mostrado más con obras».


         Así, no importa que el realismo groseso de nuestra época no llegue, por culpa suya, a estas sublimes alturas del amor hermoso; que por suerte nunca faltan, y hoy mismo abundan más que de lo que se piensa, corazones bastante puros para que, a través de estos símiles y figuras, perciban desde luego, mejor o peor, las sublimes realidades que representan; y sintiendo ya las cosas del espíritu (Rom., 8, 5) y estas bellezas sobrenaturales, logran irse remontando en pos de ellas hasta llegar al fin a ver a Dios en Sión y allí gozarle a lo divino.


         Expresiones chocantes y dificultades que ofrece. Verdad es que en este Cántico se encuentran muchas cosas dificilísimas de entender y no pocas expresiones capaces de desconcertar o chocar a primera vista, como aparentemente atrevidas y desde luego muy distintas de las que hoy suelen comunmente emplearse; y ciertas descripciones que, a ojos humanos, pudieran ser tenidas por demasiado realistas.— Sin embargo, a las almas sencillas y espirituales, a quienes son insoportables las lecturas profanas o menos decorosas, lejos de ofrecerles ésta ninguna idea baja y grosera, las eleva y encanta como la de ningún otro libro, hallando así en éste sus más puras delicias

               [20]

            . Y sabiendo muy bien que, como dice Santa Teresa, aunque se mencionen cosas materiales, es como si no hubiese cuerpos y se tratara de puros espíritus, pues este amor es del todo espiritualísimo y divino (y quien otra cosa vea, aún no está para leer ni entender esto), nunca, ni por sueños, se les ocurre tomarlo así como suena: antes viendo claro que. por los distintos miembros del cuerpo, se dan a entender las ocultas condiciones del alma y las singulares cualidades de los místicos esposos, comprenden mejor que nadie hasta la oportunidad que hubo de emplear ciertos términos y comparaciones que a otros pueden parecer muy chocantes

               [21]

            .


         Mas respecto a esto es de advertir que muchas de las cosas que hoy a primera vista nos extrañan y chocan, resultando a ves muy difíciles de entender,—como por ejemplo la comparación que allí se hace de los dientes y cabellos con rebaños de ovejas y cabras—, nada nos extrañarían si viviésemos entre pastores, y menos en aquellos tiempos y circunstancias, en que se mostraba muy claro el sentido de esas y otras expresiones que hoy parecen tan oscuras.


         En general la oscuridad de este libro proviene ante todo de la misma elevación de ideas y alteza de sentimientos, de que mal podrá hacerse cargo quien no esté ya más o menos iniciado en los inefables misterios del divino amor. Pues como advierte Fr. Luis de León (l. cit.), esa oscuridad o difícil inteligencia se encuentra «en todas las escrituras adonde se explican algunas grandes pasiones o afectos, mayormente de amor, que al parecer van las razones cortadas y desconcertadas; aunque a la verdad, entendido una vez el hilo de la pasión que mueve, responden maravillosamente a los afectos que explican, los cuales nacen unos de otros por natural concierto; y la causa de parecer ansí cortadas es, que en el ánimo enseñoreado de alguna pasión vehemente no alcanza la lengua al corazón, ni se puede decir tanto como se siente, y aun eso que se puede, no se dice del todo, sino a partes y cortadamente, una vez el principio de la razón, y otra vez el fin sin el principio; que así como el que ama siente mucho lo que dice, así le parece que, en apuntándolo él, está por los demás entendido; y la pasión con su fuerza y con increíble presteza le arrebata la lengua y corazón de un afecto en otro, y de aquí son sus razones cortadas entre si, porque responden al movimiento que hace la pasión en el ánimo del que las dice; la cual quien no la siente o ve, juzga mal de ellas».


         Por eso, «en este sagrado epitalamio, según advierte San Bernardo (Serm. 79 in Cant.), más deben pesarse los afectos que no las palabras. Porque el amor santo, único objeto y materia de este libro, no consiste en hablar, sino en obrar en verdad. El amor es el que aquí lo dice todo; y así el que quiera entender lo que en este escrito se lee. ame. El que no ama en vano se cansa en escuchar o leer el cántico del amor; porque es del todo imposible que sus expresiones de fuego las comprenda un corazón helado. A la manera que no puede entender al que habla en griego quien no conoce esta lengua.... así mismo sucede con el lenguaje del divino amor, que parece bárbaro y extraño al que no ama».


         Y no basta cualquier amor: para entenderlo bien, añade, se requiere el de las almas que de veras aspiran al místico desposorio.—Entonces es cuando con el mismo trato del Verbo divino, según observa San Lorenzo Justiniano, se aprende el arte de amarle y el lenguaje de su amor

               [22]

            .


         «Lo segundo que pone oscuridad, prosigue Fr. Luis, es ser la lengua hebrea, en que se escribió, de su propiedad y condición lengua de pocas palabras y de cortadas razones, y esas llenas de diversidad de sentidos, y juntamente por ser el estilo y juicio de las cosas en aquel tiempo y en aquella gente tan diferente de lo que se platica ahora; de donde nace parecemos nuevas y extrañas y fuera de todo buen primor las comparaciones que usa este libro, cuando el esposo o la esposa quiere más loar la belleza del otro».


         Oportunidad. —De ahí la conveniencia y aun necesidad de explicarlo llanamente y ponerlo al alcance de todas las almas piadosas que ardientemente desean animarse y edificarse con tan santa lectura.—Esta oportunidad es indiscutible, a pesar de cuantas prevenciones suele haber en contra. Pues la Santa Iglesia pone en mano de todos el Breviario, deseando que todos tomen parte, como en otros tiempos la tomaban, en el rezo litúrgico. Y allí vemos que figura casi todo este Cántico, cuyas hermosísimas lecciones embalsaman con perfumes del todo divinos las festividades de la Sma. Virgen y de las Santas más abrasadas en el amor de Dios, y vienen a ser el encanto de todas las almas puras. Allí lo ven y oyen cuantos entienden latín, sean hombres o mujeres, adultos o niños; y lo que no ven, y les convendría mucho para entenderlo rectamente y sacar de allí el fruto que la Iglesia desea, es una explicación sencilla y compendiosa.


         Esto fué, sin duda, lo que movió a San Francisco de Sales a tratar de ponerlo de algún modo al alcance de todos lectores de su Vida devota; y esto mismo animó también nuestra cortedad a esforzarnos por explicarlo detalladamente en clase a nuestros alumnos de Sagrada Escritura (19151916) para que puedan entenderlo bien en el coro, y a su vez proponerlo santamente desde el púlpito, sin exponerse a citarlo de un modo tan desastroso como tantas veces sucede a los que no lo estudian. Luego creimos prudente acceder a los piadosos deseos de unas devotísimas Religiosas (las Reparadoras de Madrid) que, para su mayor aprovechamiento, nos rogaron les expusiéramos en una breve serie de pláticas los grandes misterios de la vida espiritual allí tan compendiosa y maravillosamente enseñados. Y como una de ellas (la Madre María del G. P.), acertara a tomar nota de esas explicaciones, resumiéndolas con toda la fidelidad que pudiera desearse, nos pareció conveniente, en vista del interés con que muchos procuraban aprovecharse de esas anotaciones, acceder también al doble ruego que se nos hizo de publicarlas enseguida casi tal como estaban en esa forma sencilla y compendiosa que pudiera servir a muchas almas buenas que con eso se contentarían; y de ampliarlas luego, para mayor utilidad, haciendo otra exposición más completa y detallada que aspirara a satisfacer los deseos de quienes no se contenten con tan poco.


         Publicada, pues, ya la primera, que hemos titulado Declaración brevísima riel Cantar de los Cantares, según la versión del Padre Scio, para uso de personas espirituales

               [23]

            , creemos llegado el momento de publicar también la segunda, o más extensa, con este nuevo título de Exposición mística del mismo Cantar. —Para redactarla hemos procurado juntar dichas anotaciones con otras tomadas en clase por nuestros alumnos, y completarlas tratando el asunto más a fondo y más por extenso, a la vez que más en conformidad con el texto hebreo, cuyo sentido hemos tenido siempre muy presente

               [24]

            , aunque sin abandonar por eso el tenor de la Vulgata a cuyas expresiones, consagradas por el uso continuo de la Iglesia, tan habituados están casi todos nuestros lectores:—Luego hemos cuidado de ilustrar y corroborar nuestra pobre doctrina con las luces y testimonios de los Santos Padres y de los grandes Místicos y Maestros de espíritu, a fin de que así reciba, junto con algo de la unción especial de que ellos tienen el secreto, la solidez y seguridad necesarias para poder infundir a las alma tranquilidad y alientos.—De este modo procurábamos, en cuanto estaba de nuestra parte, que esta Exposición viniera a ser útil no sólo a muchos corazones ansiosos de aprovechar en la vida espiritual y crecer en la íntima unión con Dios, sino también a cuantos desean conocer más a fondo las vías del espíritu, las maravillas de la vida mística y los misterios del amor hermoso.


         Mas para no alargarnos demasiado, atuvímonos principalmente al místico Desposorio del Verbo divino con todas las almas fieles, contentándonos tan sólo con indicar a veces lo tocante a la Iglesia—o a la Sinagoga—y a la Santísima Virgen; lo cual pertenece más bien a otra suerte de obras, dogmáticas, exegéticas o apologéticas.


         Y aunque así y todo, con tan escasas luces y tanta falta de experiencia, pueda nuestra empresa parecer muy demasiado atrevida, no queremos desistir de ella, por creerla tan necesaria; confiando en la bondad del Señor que nos ayudará a realizarla en la medida conveniente, y alentándonos con aquellas significativas palabras con que a sí misma se alentaba la mística Doctora Santa Teresa, diciendo (l. cit). «Doy por bien empleado el tiempo que ocupare en escribir y tratar con mi pensamiento tan divina materia, que no la merecía yo oir».


         Y tratándola con amor, quizá logremos aficionarnos cada vez más a ella, y así poner más cuidado en disponernos como es debido para poder experimentarla; y entre tanto nos alegraremos de contribuir a que otros se aficionen más de veras y saquen de ahí el fruto que nosotros no supimos hasta ahora sacar. Edifiquemos siquiera cuanto es posible con la doctrina, ya que no acertemos a hacerlo igualmente con el ejemplo; esperando que nuestros discretos lectores, en vez de ser muy exigentes, nos agradecerán ese humilde servicio, y con sus fervientes oraciones tratarán de remediar nuestra flojedad y tibieza, teniendo muy presente lo que a este propósito dice San Juan Clímaco (Escala espiritual, c. 26, § IV): «No seas muy desabrido y severo juez, cuando vieres algunos enseñar cosas grandes, y vivir negligentemente: porque muchas veces con la utilidad de la doctrina se suple el defecto de las obras. Porque no todos tienen igualmente todas las cosas, porque unos se señalan más en las palabras que en las obras, y otros en las obras que en las palabras; y pocos hay que lo tengan todo».


         Así debemos procurar, como nos lo encarga el Príncipe de los Apóstoles (I Petr. 4, 10), administrar del mejor modo posible en beneficio de los demás la gracia recibida, a fin de ser siquiera «buenos dispensa dores de la multiforme gracia de Dios».


         ¡Que El se digne bendecir este humilde trabajo y lo haga servir todo para su mayor gloria y bien de tantísimas almas como hay sedientas de esta doctrina, y ansiosas o muy necesitadas de conocer los encantadores misterios del divino amor, y sin hallar quien les ponga a su alcance ni les facilite el poder beber la mística agua de ja saludable sabiduría!... ¡El lo bendiga, ya que tanta falta hacen esta suerte de trabajos y que de tantos modos nos está El mismo invitando a emprenderlos!... 


         «Ciertamente, advertía el Melifluo Doctor San Bernardo (in Cant. Serm. 39 n. 5), que acordándome de este verso (Ps. 118. 130): La declaración de vuestras palabras. Dios mío, ilustra y da inteligencia a los pequeñuelos, creo deber detenerme en la explicación de estos misterios.— Porque el Espíritu de la Sabiduría es misericordioso (Sap. 16). y se complace en encontrar un doctor benigno y diligente, que de tal suerte procure satisfacer a los estudiosos y entendidos, que no se niegue por eso a la instrucción de los que tienen más cortos talentos. La divina Sabiduría nos asegura (Eccli., 24, 31), que tendrán por premióla vida eterna los que se ocupen en aclarar su celestial doctrina; galardón de que, ciertamente, no quisiera quedar privado... Y como por otra parte hay aquí a veces grandes misterios ocultos hasta en las cosas que parecen más sencillas y claras, no será inútil hablar de ellas aun a los más instruidos e inteligentes».


         Es indudable que una verdadera declaración de estas palabras divinas, además de dar «entendimiento a los pequeñuelos». puede ilustrar y animar a muchos ya «adultos en en Cristo», o que se tienen por tales, haciéndoles ver con claridad no pocas verdades de la vida mística que en gran manera les interesan, y suelen andar muy desfiguradas u oscurecidas de algunos siglos a esta parte.—Así esperamos en la divina misericordia que estas declaraciones sirvan de confirmación y complemento a cuanto hemos dicho en la Evolución mística y sobre todo en las Cuestiones místicas. y contribuyan a excitar en muchas almas los santos deseos de entrar en íntima comunicación con Dios, de buscar el tesoro escondido de su reino, que está en nuestros mismos corazones, de poseer la margarita preciosa de su inestimable amor, y alcanzar aquella altísima sabiduría que a todos se ofrece y a todos invita con sus inefables comunicaciones

               [25]

            .


         Lea, pues, u oiga leer con atención toda alma devota y sedienta de Dios, este maravilloso Cantar, y procure entender bien y repetir lo que dice la Esposa, para hacerse digna de oir algún día lo que a ella se le dice, y entre tanto tener al menos la suerte de las doncellitas que la acompañan o de los mismos amigos y compañeros del Esposo

               [26]

            .


         Muchos son, en efecto, los que no cuidan de procurarse estos divinos favores, porque no saben apreciarlos ni hallan quien se los dé a conocer ni los anime a entrar resueltamente por las hermosas sendas de la justicia y las encantadoras vías de la prudencia y de la santa dilección. Mas al ver en este sublime Cántico tan al vivo expresadas las ardientes ansias de la mística Esposa, ¿cómo podrán menos de inflamarse en otras parecidas y clamar, en unión con ella, por Aquél que con su divina fragancia arrastra en pos de sí a todas las almas sencillas y puras, y cautiva a todos los recios de corazón? Y si tantos siglos antes de la encarnación del Verbo así mostraron amarle y desearle los antiguos justos ¿cómo deberemos corresponderle nosotros, después de haberle visto en la tierra conversar con los hombres y colmarnos de gracias?


         ¿Qué deberá, pues, hacer ahora toda alma sinceramente cristiana, viendo ya realizados estos portentosos misterios y palpando por decirlo así los prodigios del amor que Dios le manifiesta al querer encumbrarla a estas inconcebibles alturas, tomándola ya desde el bautismo nada menos que por hija y por hermana y por esposa?... ¿Qué hará para corresponder a tanta generosidad y con qué ansias procurará disponerse para llegar a ser digna esposa del Verbo? ¿Qué menos podrá hacer que temerle y reverenciarle y desagraviarle y amarle de todo corazón, y procurar complacerle en todo, siguiendo fielmente sus caminos, y servirle con todas sus facultades y fuerzas? ¿Y qué menos podrá El exigirle? Esto es, efectivamente, lo que ya exigía en la antigua Ley diciendo (Deut, X. 12): Et nunc Israel, quid Dominas pctit a te, nisi ut tímeos Deum tmnn, et ambules in viis ejus, et diligas eum, ac servias Deo tno in tolo corde tuo, et in tota anima tua?...


         Mas ahora en esta nueva Ley de amor, después que así se nos mostró tan «lleno de gracia y de verdad....» para que de su plenitud podamos todos recibir, y que se dignó manifestársenos con la gloria propia de Unigénito del Padre, para ganar todos los corazones y encender en su divino fuego toda la tierra, ¿cómo podremos menos de amarle y desearle con toda el alma, clamando y suspirando siempre por Él, y sin poder vivir sino en Él y de Él mismo?—Si, en suma, ya en el Antiguo Testamento con tantas ansias era deseado, cuando aun le veían tan sólo como entre sombras y tan de lejos, ¿cómo lo desearemos nosotros viéndole tan de cerca y en su realidad encantadora?...


         ¡Entonen, pues, con gran entusiasmo las almas fieles este sublime y siempre nuevo cántico de amor, y con sus fervores compensen de algún modo las frialdades, indiferencias y desdenes con que tantas otras corresponden a las infinitas bondades del Amador divino!...


         Salamanca, día del dulcísimo Nombre de Jesús, Enero de 1918.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  «Sponsa, dice Juan de Jesús M.ª, C. D. (Cautici Canticorum Interpret.—Salamanca, 1602, Cánones, 7), est anima spiritualis conjugii foedere, Jesu Chisto sociata. Sponsi comités, Doctores Ecclesiae sunt; Sponsae vero sociae, animae, modo Sion, modo Jerusalem filiae nuncupatae».


            


            

               

                  

                     [2] 

                  «Jamás, replicó enérgicamente el célebre Akiba, se atrevió nadie en Israel a dudar que este Cántico sea un libro sagrado... Todos los hagiógrafos son santos, mas el Cantar es sacro-santo».


            


            

               

                  

                     [3] 

                  «Absít, absit, exclamaba Aben Esra (Praef. i» Caiit ), ut Cauticum catilicoriim de voluptate carnali agat; omitía potius fijarate in eodicuntur».


            


            

               

                  

                     [4] 

                  Con esto no negamos que pueda haber un primer sentido figurado no propiamente místico, sino en rigov literal-histórico— como el amor de Jahvé al Pueblo escogido—y que sirva de base a otro sentido pleno y más figurado, y propiamente místico, como lo es el amor de Jesús a cada una de las almas santas; el cual sentido es el principal objeto de nuestra humilde exposición; si bien todas esas expresiones del divino amor pueden caber muy bien en un mismo y amplísimo sentido figurado.


               «Est enim idem, dice Juan de J. M.ª (Cant. Interpret. Cnn. 13-14), Ecclesiae ac animae jusiae Sponsus Jesús Christus, cujus hic amor exprimitur, de quo in sensu plañe literali Spiritus S. eloquutus est. — Quamvis autem spiritualia sub rerum corporearum nguris describantur. non tamen en,quae iis figuris aspectabilibus innuuntur, ad mysticum pcrtinent sensum, sed literalem. Sensus quippe literalis esl, qui primo per verba innuitur, seu proprie seu metaphorice prolata. Salomón autem de Jesu Christo, ac anima ei sociata, sub corporatis imaginibus, et jugi translatione efíatus est».


            


            

               

                  

                     [5] 

                  «Quae hic dicuntur íacla dictave, ea neque Salomón... neque pastores ulli conjuges Ínter se egerunt, aut dixerunt unquam, sed... ad Christi et Ecclesiae mutuos amores-sígniñcandos sint cuneta relata».—M. Fr. L. León, in cap. 2, v. 10. Cfr. D. Thom. in Cant. 8, 1. «Totus líber, dice S. Agustín (Spec. de Scrip. S), amores sanctos Christi et Ecclesiae figurata locutione commendat, et prophetica pronuntiat altitudine».


               «Saepe repetendum est, dice Soto Mayor (Cant. Interpret. c. 6), totum hoc opus Canti Canticorum nihil sit alittd quam dialogus seu colloquium quoddam amatorium ínter Deum et animam, vel Ínter Deum et Eccíesiam, quae animis homintun constat».


            


            

               

                  

                     [6] 

                  «Hic lite-ralis hisus, exclamas. Bernardo (in Caiii.Serm. 61). Quidni dixerim lusum?Quid enim serium habet haec literae series? Se auditu quidem dignum, quod íoris sonat, si non inlus adjuvet Spiritus innrmitatem intelligentiae nostrae... Aíferte púdicas aures ad sermonem..., el cum ipsos cogitetis amantes, non virum et íeminam, sed Verbutn et animam sentiatis oportet».


            


            

               

                  

                     [7] 

                  Sostiene, en efecto, en su Exposición latina (in cap. 1), que en este libro se describen los grados de amor que cada alma piadosa puede, si quiere, ir recorriendo por orden, desde el primero hasta el último; y que las tres grandes secciones de la vida espiritual están separadas por las palabras: l'ox Ditecti, del cap. 2.º y del 5.º «Ita exequar, dice, ut demonstrem Dei amantem hominen per sálgalos amoris gradas, ad summum iisque evehi, atque perduci: et quos progressus ille in amore facit, et quo ordine facit, eos eodem ordine, el via. miroque et rerum, et sententiarum textil in hoc libello explicar!... Initia proíecto... divini amoris primo dicuntur; progressus deinde, et incrementa; postremo ad supremum amoris gradum dicendo pervenitur. Et qui ordo rerum ínter ipsas est, idem carminis totius, ejusque sententiarum exislit... Cum in hoc animae ad Deum amoris ascensu sint tres gradas (se. incipientium, proficieutium et pcrfeclorum), e quorum intimo per médium ad supremtim pervenire quisque potest, et mufti perveniunt;... et illos tres gradus, quamvis nominibus eorum tacitis, re tamen ipsn. atque vi pósitos esse... in hoc catmine afñrmo. Deum amare incipientis affectus, atque voces describuntur a capite I usque a capitis 2 parlem illam: Vox dilecti mei. Ab eo locoad illum capitis 5 ubi eadem verba... repetuntur, proficientis in amore tota ratio declaratur. Reliqua vero carminis ad finem usque, perfectorum in amore propria plañe sunt. Itaque his tribus in locis, trina ñt pulchritudinis sponsae commemoratio, eaque laudibus celebratur ter. Primo partius, idque a solo sponso; deinde uberius, cum ab sponso, tum a nonnullis aliis; postremo effusissime, et copiosissime. et a sponso, et ab ómnibus».


            


            

               

                  

                     [8] 

                  Soto Mayor (in Cant. 7) cita con aplauso esta explicación.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Argumento.—Citamos según la edic. critica del manuscrito de Jaén por el Sr. Burgos. Madrid, 1924.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  Según Fillion (Introd. a Caía.), «se puede dividir el Cantar en seis partes distintas, que parecen bastante completas por el fondo y la forma: l er canto, 1. 111, 7; 2." II, 8111. 5; 3.“ III. o-V. 1; 4." V, 2-VI, 8; 5." VI, 9-V1U, 4; 6." VIII, 5-14. En las ideas hay una gradación ascendente muy marcada en los diferentes cánticos; yendo Cristo y su Iglesia (o el alma piadosa) amándose más y más y dándose cada vez mayores muestras de su celestial y reciproca amor: en cada canto, su unión va siendo más íntima».


            


            

               

                  

                     [11] 

                  »Quae est sponsa, et qui est Sponsus?, pregunta S. Bernardo (In Cant. Serm. 68). Hic Deus noster est, et illa (si audeo dicere) nos sumus, cum reliqua quidem multitudine captivorum quos ipse novit».


               «Quia singuli fideles et máxime jusli sunt membra Ecclesiae, hiñe de iis singuiis, dice Cornelio a Lapide, Canticum accipi potest iu seusti non tam mystico quam litterali, sed inadaequato et partiali... Apte congruit Christoet B. Virgini, tum quia ipsa Ínter justos eminet sicut luna Ínter stellas, tum quia Verbi incarnatío, et per consequens desponsatio Ecclesia, in ipsa et per ipsam perfecta est».


            


            

               

                  

                     [12] 

                  «Toda alma, por muy cargada que esté de pecados y envuelta en vicios, dice el mismo S. Bernardo (Serm. 83 in Cant.), de acuerdo con S. Agustin (Manual, c. 18), puede no sólo respirar con la esperanza del perdón, sino aspirar confiadamente a contraer la más intima alianza con el Rey de los Angeles y celebrar el místico desposorio con el Verbo divino».


               «Crean, pues, al Señor, añade (Serm. 84), los que no experimentan aún tan singulares favores, para poder algún dia lograr, por el mérito de la fe, el fruto de la experiencia de este admirable y divino Desposorio».


               «Sacramenta magna haec sunt, dice conforme a esto S. Lorenzo Justiniano (De casto Connubio Verbi et auimae, c. 9). profunda mysteria, spirituales nuptiae, et spiritualiter perscrutandae.Spon sus namque Verbum est, sponsa humana natura, sponsa Sancta Ecclesia, sponsa fidelis anima, non qualiscumque, sed talis, quae merilis et dilectione sponsae vocabulo digna sit».


               «Nullus sponsae merita lucrari negligat, qui ejusdem gratiam possidere desiderat». (Ibid., c. 10)». «Peccator nullam sibi tribual réquiem, doñee amicus verus eíficiatur Dei: justus autem doñee fiat legitima sponsa Verbi-. (Ib. c. II).


               «Doñee vivitur, habia dicho ya (c. 1), doñee peregrinationis terminatur cursus, in bujus mundi stadio pro hac sancta charitate pugnare suppetit, et in illa crescere, atque ad Verbí commbmm attiugere posse douatur... Torpentibus quidem negatur Sponsi connubium et conlurbenium sapientiae; maguauimis autem promitlitur et douatur».


            


            

               

                  

                     [13] 

                  «Quando vult timeri, dominum; quando vuk honorari, patrem; quando amari, sponsum se nominat Dominus». S. Gregorio M., Pról. i» Caut.


            


            

               

                  

                     [14] 

                  Cfr. Ricardo de S. Víctor, Explie. iu Cant., Pról.; S. Bernardo, in Cant. Serm. 83.


            


            

               

                  

                     [15] 

                  «Omnia alia Cántica superexcellit».—Sto.Tomás, Praeámb. in Cant. Aun humanamente considerado, «el Cantar, dice Fillión, es por confesión unánime, uno de los más hermosos y más sublimes productos del arte poético, si no es el más hermoso de todos».


            


            

               

                  

                     [16] 

                  «Tanto est enim ómnibus canticis sublimior. quanto in nuptiis sublimioris festivitatis offertur». S. Greg. M., Pról. in Cant.


            


            

               

                  

                     [17] 

                  «Quien se ponga a leer este libro con ojos profanos y un corazón lleno del amor carnal, dice Petit (Introd. iu Cant.), encontrará la letra que mata en vez del espirita que vivifica».


            


            

               

                  

                     [18] 

                  «Necesse est igitur, decía Orígenes (Hom. 1 in Cant.), eum qui audire Scripturas spiritualiter nóvit, aut qui certe non novit, et desiderat nosse, omni labore contendere, ut non juxta carnem et sanguinem conversetur, quo possit dignus fieri spiritualium sec-etorum... Si carnis amator es, amorem spiritus non capis. Si omnia corporalia despexisti... potes amorem capare spiritalem».


            


            

               

                  

                     [19] 

                  «Tu igitur ut spiritualis, añade (Hom. II in Cant.), audi spiritualiter amatoria verba cantari, et disce motum animae tuae, et nnturalis amoris incendiumad meliora transferre,secundum illud: Ama illam, et servabit te». (Prov. 4, 8).


            


            

               

                  

                     [20] 

                  Aunque es verdad que no está hecho para ponerse indistintamente en todas las manos, con todo eso, conforme dice Fillion, es indudable que «respira, en sus menores detalles como en su conjunto, una pureza inmaculada, una santa gravedad; y nada hay en él que no sea digno del Espíritu de Dios. En todo tiempo, las almas más castas, las más elevadas, las más santas han encontrado allí sus delicias y de él se han valido admirablemente para encenderse en amor de Dios».


            


            

               

                  

                     [21] 

                  «Notemos quidem qunm mirahiliter, quam misericorditer nobiscum operatur, qui ut nos ad amplexus sacri amoris accendat, asquead turpis amoris nostri verba se inclinat. Sed unde se loqueado humiliat, inde nos intellectu exaltat», S. Gregorio M., Prol. in Cant.


            


            

               

                  

                     [22] 

                  «Ex magisterio quidcm Verbi ars discitur amoris. li norunt oplime quid sit amor, ad quos Dei Sapientia declinare consuevit, aliosque instruere valent amoris vicissitudine. Omnes diligentes se diligú, nentinein se dignum pertransil, quin sua ilustret praesentia. Non tamen uniformiter, non sempereodem modo, non parí affectu... A corde perfecti diu abesse non valet Sponsus».—San Lorenzo Justin. De casto Connubio, c. 14.


            


            

               

                  

                     [23] 

                  Vergara, tipografía de El Smo. Rosario, 1918, 48 páginas en 4.º; a 0.60 (agotada).


            


            

               

                  

                     [24] 

                  Para más claridad hemos conservado en nuestra versión el paralelismo de las frases, o sea el corte de los versos hebreos.


            


            

               

                  

                     [25] 

                  Prov8-9; Is. 55, 1; Mi. 11, 28-29; Joan. 7, 37; Apoc. 21, 0; 22, 17.


            


            

               

                  

                     [26] 

                  «Audi Canticum Canticorum, decía Orígenes (in Cant. Homil. I), et festina intelligere illud et cum sponsa dicere ea quae sponsa dicit, ut audias quae audivit et sponsa. Si autem non potueris dicere cum sponsa quae dixit, ut audias ea quae dicta sunt sponsae, festina vel cum Sponsi sodalibus fierí. Porro si et iliis inferior es, esto cum adolescentulis, quae in sponsae deliciis commorantur».


            


         


      




      

         

            

               Cantar de los Cantares de Salomón


         


         LLAMADO EN HEBREO 
“SIR HASIRIM,,


         CÁNTICUM CANTICORUM SALOMONIS


         QUOD HEBRAICE DICITUR


         “SIR HASIRIM,,


         CAPÍTULO I


         

         

            Argumento.—Empieza el alma sedienta de Dios por exclamar, como desfallecida, suspirando por la Intima unión con Aquel en quien ya sabe está todo su bien y su verdadero remedio (v. 1). y muestra cuán amable y deseable es el divino Esposo, y cómo roba los corazones puros (v. 2).—Dirígese a El, como a Salvador, pidiéndole su gracia y fortaleza; y en seguida declara haber ya logrado más de lo que acertaría a desear, y la felicidad que en ello siente (v. 3).— Vuelta a las hijas de Jerusalén, responde a las vanas acusaciones que le hacen por haber emprendido esa nueva vida de amor y fervor, y declara la oculta hermosura de ésta, reconociendo a la vez sus propias fealdades exteriores, causadas, para su humillación, por disposición o permisión divina, y sus verdaderas faltas, las cuales lamenta no haber podido evitar porque la han recargado de ocupaciones (v. 4 5).— Cansada del trato con las criaturas pide al Amado de su corazón que le diga dónde podrá hallarle y descansar Junto a Él y ser de El apacentada (v. 6). El le enseria el ordinario cambio de la imitación de sus fieles ovejas, de la obediencia a los pastores, de la abnegación, mortificación y guarda de los sentidos y enderezamiento de los apetitos e inclinaciones desordenadas (v. 7), y complacido luego de verla tan decidida y animosa, empezando va a triunfar de si misma con esta purgación activa, se lo celebra grandemente (v. 8 9). prometiéndole, para más animarla, enriquecerla con sus preciosos dones, hermoseándola de veras con toda suerte de virtudes y gracias (v. 10).—Ahora logra ya ella regalarle con el hiten olor de sus oraciones y sacrificios, mirándole en los principales misterios de su vida santísima (v. 11); y con la continua memoria de los dolores y gozos de Cristo y la virtud de su Sangre, empieza a quedar ya de veras purificada, hermoseada y consolada (v. 12-13).—Celebra El muy complacido esta singular hermosura del alma, hecha ya su verdadera amiga, y la nueva luz y pureza de intención que ve resplandecer en sus ojos (v. 14); entonces ella le devuelve esta alabanza y, atreviéndose ya a mirarlo como a Esposo dulcísimo, le ofrece el lecho del propio corazón, por lo mismo que, gracias a El, lo encuentra ya todo hermoso y oloroso y como incorruptible (v. 15-16).


         LA ESPOSA


         1.	Béseme El

               [27]

             coa el beso de su boca: fines mejores son que el vino tus amores

               [28]

            ,


         1.	Osculetur me ósculo

               [29]

             oris sui:


         quia meliora sunt úbera

               [30]

             tua vino,


         2.	fragantes, más que los ungüentos óptimos, 


         Balsamo derramado, ése es tú nombre; 


         por eso las doncellas te amaron.


         3.	Llévame: en pos de Tí correremos 


         al olor de tus ungüentos

               [31]

            .


         Introdújome el Rey en sus moradas

               [32]

            : 


         en Tí nos alegraremos y nos regocijaremos, 


         celebrando tus amores más que el vino: 


         ¡Los rectos te aman

               [33]

            ! 


         4.	Negra estoy

               [34]

            , pero hermosa, hijas de Jerusalén, 


         como las tiendas de Cédar

               [35]

            , 


         como los pabellones de Salomón.


         2.	fragrantia unguentis optimis

               [36]

            , 


         Oleum efíusum nomen tuum: 


         ideo adolescenlulae dilexerunt te.


         3.	Trahe me: post te curremus 


         in odorem unguentorum tuorum. 


         Introduxit me rex in callaría sua: 


         exultabimus et laetabitur in te, 


         memores uberum tuorum super vinum: 


         recti diligunt te.


         4.	Nigra sum, sed formosa, filiae Jerusalem, 


         sicut tabernacula Cedar, 


         sicut pelles Salomonis.


         5.	No reparéis en que estoy morena, 


         porque me ha tostado el sol:


         los hijos de mi madre

               [37]

             contra mi se declararon

               [38]

            , 


         pusiéronme a guardar viñas;


         y mi viña, mi viña no he guardado.


         6. Dime Tú, Amado de mi alma, dónde apacientas, 


         dónde sesteas al mediodía

               [39]

            ;


         por que no tenga yo que andar vagueando

               [40]

            

      

         


         tras los rebaños de tus compañeros.


         EL ESPOSO


         7.	Si no te lo sabes, oh hermosísima entre las mujeres, 


         sal y vele siguiendo las huellas de los ganados, 


         y apacienta tus cabritos 


         junto a las tiendas de los pastores.


         8.	A mi yegua tirando de carrosas de Faraón 


         te comparé, amiga mía.


         5.	Nolite me considerare quod fusca sim, 


         quia decoloravit

               [41]

             me sol: 


         filii matris meae pugnaverunt contra me, 


         posuerunt me custodem in vineis: 


         vineam meam non custodivi.


         6.	Indica mihi, quem diligit anima mea, ubi pascas, 


         ubi cubes in meridie;


         ne vagari incipiam


         post greges sodalium tuorum.


         7.	Si ignoras te, o pulcherrima Ínter mulieres, 


         egredere, et abi post vestigia gregum, 


         et pasee oedos tuos 


         juxta tabernacula pastorum.


         8.	Equitatui meo

               [42]

             in curribus Pharaonis 


         assimilavi te, amica mea.


         9.	Herniosas están tus mejillas como entre hileras de perlas, 


         tu cuello como con preciosos collares

               [43]

            .


         10.	Zarcillos de oro haremos para tí, 


         esmaltados con gusanillos de plata

               [44]

            .


         LA ESPOSA


         11.	Cuando estaba el Rey en su reclinatorio, 


         mi nardo dió su olor

               [45]

            .


         12.	Manojito

               [46]

             de mirra es mi Amado para mí, 


         entre mis pechos morará

               [47]

            .


         9.	Pulchrae sunt genae tuae sicut turturis: 


         collum tuum sicut monilia.


         10.	Murenulas áureas faciemus tibí, 


         vermiculatas argento

               [48]

            .


         11.	Dum esset Rex in accubitu suo

               [49]

            , 


         nardos mea dedit odorem suum.


         12	Fasciculus myrrhae dilectus meus mihi, 


         Ínter ubera mea commorabitur.


         13.	Racimo de cipro

               [50]

             es mi Amado para mi, 


         en las viñas de Egaddí.


         EL ESPOSO


         14.	¡Oh qué hermosa eres, amiga mia!, ¡oh qué hermosa eres! 


         tus ojos, de paloma

               [51]

            .


         LA ESPOSA


         15.	¡Oh qué hermoso eres Tu, Amado mío!, ¡y qué gracioso

               [52]

            ! . 


         De flores es nuestro lecho

               [53]

            :


         16.	De cedro son ¡as vigas de nuestras habitaciones, 


         de ciprés

               [54]

             nuestros artesanados.


         13.	Botrus cypri dilectus meus mihi, 


         in vineís Engaddi.


         14.	Ecce tu pulchra es, amica mea, ecce tu pulchra es, 


         oculi tui columbarum.


         15.	Ecce tu pulcher es, dilecte mi, et decorus.


         Lectulus noster floridus:


         16.	tigna domorum nostrarum cedrina, 


         laquearía nostra cypressina.


         

            


            


            

               

                  

                     [27] 

                  Este cambio súbito de personas: Beseme... tus..., es propio del lenguaje bíblico. Orígenes cree que el v. 1.º va dirigido a Dios Padre, y el 2.  al Hijo.


            


            

               

                  

                     [28] 

                  Fr. Luis de León traduce: Béseme de besos de su boca,—porque buenos (son) tus amores más que el vino.


            


            

               

                  

                     [29] 

                  El Hebreo y los LXX dicen: «besos».


            


            

               

                  

                     [30] 

                  Hebreo: amor, caricias.


            


            

               

                  

                     [31] 

                  Este verso: al olor de tus ungüentos, falta en el Hebreo.


            


            

               

                  

                     [32] 

                  H. = “lntroduciráme en sus habitaciones intimas.—LXX: en su cuarto de dormir.


            


            

               

                  

                     [33] 

                  H. = Celebraremos tu amor más que el vino: con razón—recte—se te ama; o las rectitudes te aman.—Los LXX: Que nos regocijemos en tí; y amaremos tus pechos más agradables que el vino. La rectitud te ama.


            


            

               

                  

                     [34] 

                  Heb.: Negra yo; o: Negra, si... Esto, aplicado literalmente a la Virgen, dió origen, dice Vigouroux, a sus imágenes negras o morenas.


            


            

               

                  

                     [35] 

                  Cédar — Árabes cedarianos, nómadas, que vivían entre la Arabia Pétrea y Babilonia. Sus tiendas eran de pieles de cebras, casi siempre negras.


            


            

               

                  

                     [36] 

                  H.: «Tus perfumes tienen un olor suave».-Los LXX: El olor de tus perfumes, sobre todos los aromas.


            


            

               

                  

                     [37] 

                  Es decir: mis hermanos de padre y madre.


            


            

               

                  

                     [38] 

                  Hebreo: Se airaron...


            


            

               

                  

                     [39] 

                  H. = dónde haces sestear (tus ovejas) al medio día: es decir: cuando aprieta el calor.


            


            

               

                  

                     [40] 

                  Hebr: ¿Por qué he de ser como una extraviada?...


            


            

               

                  

                     [41] 

                  Hebr.: me ha quemado.—Fr. Luis de León: miróme el sol.


            


            

               

                  

                     [42] 

                  Hebreo: a mi yegua.


            


            

               

                  

                     [43] 

                  Asi el Hebreo: como entre hileras de joyas o perlas): tu cuello es hermoso entre collares de perlas. — Fr. Luis de León: Lindas están tus mejillas en las perlas,—tu cuello en los collares. Este sentido es más natural que el de la Vulgata.


            


            

               

                  

                     [44] 

                  Aluden este v. y el 9, al tocado de entonces, del cual pendían por el rostro cadenitas o hileras de perlas o joyas, rematadas por alguna figurilla que podía ser como de tórtola. Aún hoy usan las orientales de estos o parecidos adornos.


            


            

               

                  

                     [45] 

                  Era costumbre derramar pebeteros de olores sobre los más ilustres convidados a un banquete (Cf. Luc. 7. 37; Me. 26, 7; Joan. 12, 3).


            


            

               

                  

                     [46] 

                  Más bien: saquito, paquete o bolsita.


            


            

               

                  

                     [47] 

                  Acostumbraban las jóvenes de Oriente llevar en su seno saquitos o paquetitos de mirra, sustancia resinosa, amarga y muy aromática, producida por el Balsamodemtron myrrha.


            


            

               

                  

                     [48] 

                  La voz latina múremela quiere decir: zarcillo o cadenilla de oro con puntos o rayitas de plata que le hacen parecerse al pez llamado murena. Los LXX: llorémoste figuritas de oro, con puntos de plata.


            


            

               

                  

                     [49] 

                  H. = En su convite: o en su lecho de mesa.—LXX. en su mesa.— Se alude a los asientos especiales en que se recostaban entonces para comer.


            


            

               

                  

                     [50] 

                  «El cipro, en hebreo kofer, es el arbusto llamado por los Arabes henna (Lawsonia inermis), cuyas hojas eran empleadas por los Egipcios en sus afeites: costumbre que fué adoptada por los Judíos y se extendió por todo Orlente. Cárgase de hermosísimas flores dorada» y arracimadas, en ramas cuyo vivo encarnado contrasta agradablemente con et fresco verdor de las hojas. Estas flores por su olor suave eran muy estimadas de las mujeres Israelitas, que de ellas hacían ramilletes y coronas para llevar en sus pechos y cabeza» (E. Rimmel).


            


            

               

                  

                     [51] 

                  El Heh. y los LXX: tus ojos (son) patonas, o como palomas.


            


            

               

                  

                     [52] 

                  Hebreo: = delicioso, encantador, suave.


            


            

               

                  

                     [53] 

                  Estrado.


            


            

               

                  

                     [54] 

                  De cedro... de ciprés. H. y LXX: «cedros... cipreses».


            


         


      




      

         

            

               EXPOSICIÓN
(SECCIÓN 1.ª EI alma en pos del Señor: vía purgativa, propia de principiantes)


         


         

            

               Versículo 1). Béseme Él con el beso de su boca...


            Este inefable beso de Dios, que es la íntima y perfectísima unión con El mediante la plena comunicación de su Espíritu, aunque lo último en la consecución, es lo primero que desea y debe desear toda alma que de veras aspire a gozarle eternamente en la Gloria y, en cuanto sea posible, en esta misma vida, porque sólo así es como podrá hallar su salud y su felicidad y reposo y conseguir plenamente el fin para que fué criada.


            Ese divino Espíritu «lo comunicó el Salvador a sus discípulos, advierte San Bernardo (In Cant. Sena. 8, n. 2), en forma de soplo (Joan. XX, 22), que era como un ósculo suyo, para que comprendamos que procede del Padre y del Hijo como un verdadero beso común».


            ¡Tal es el inefable beso divino! «El Espíritu Santo, exclama Sauvé (Jesus intimo, Pref.), la alegría, el júbilo inmenso que las dos primeras Personas reciben la una de la otra;—el Espíritu Santo, su vínculo, su unidad infinitamente íntima, y también su vínculo con nuestra alma;—el Espíritu Santo, su beso soberanamente tierno y puro;—el Espíritu Santo, la consumación de la vida divina,... la paz y el descanso del alma».


            Este Divino Espíritu, decía conforme a esto Rusbroquio

                  [55]

               , es «un abrazo que íntimamente penetra en la unidad fruitiva al Padre, al Hijo y a todos los Santos».


            «Spiritus Sanctus spiritus amoris est. spiritus oris Dei, ósculuni oris Deh, exclamaba a su vez el siervo de Dios, Fr. José de San Benito

                  [56]

               .


            Tal es, pues, «el dulcísimo beso de su boca que con tanto ardor el alma enamorada pide al Esposo divino; porque con El se une amorosamente por esta inefable comunicación de su mismo Espíritu, en la cual se compendian todas las maravillas de la caridad de Dios

                  [57]

               » .


            También puede decirse que en estas palabras pide alma el divino amor, viendo que por sí misma no puede lograrlo. Según esto «la boca, advierte el P. Gracián

                  [58]

               , es el deseo; y no es otra cosa el amor de Dios, sino juntar nuestro deseo con el deseo de Cristo, querer lo que quiere Cristo, desear lo que El desea, rendir nuestra voluntad a la divina, y tener paz con El; que cuando va con gusto, suavidad, dulzura y regalo, muy propiamente por beso se significa el amor. Y porque el alma no le tiene de su cosecha..., pídelo a Dios...»


            «Ilustrada el alma con la luz de la gracia, escribía una devotísima Terciaria Dominica napolitana, María de los Dolores

                  [59]

               , conoce cuán digno sea el Señor de ser amado, y así todo lo creado tórnase despreciable a sus ojos. Mas conociendo su propia flaqueza, pide al Esposo divino que le imprima, con su místico beso, el sello de su amor, que la atraiga a Sí con su aliento y la haga vivir de su espíritu... De esta suerte el alma no vivirá ya en sí misma, sino en Jesucristo de quien fué atraída. ¡Oh beso deseable sobre cualquier otro dón! Tú solo puedes conducirnos al término de nuestros deseos; tú solo quedes llevar a la consumación de aquellos celestiales desposorios contraídos en el santo bautismo».


            Beso es de su boca, dice San Gregorio, el mismo amor que nos muestra en sus santas inspiraciones, con las cuales nos trueca de tal modo, que nos hace derretirnos y al fin nos deja como transformados en El

                  [60]

               .


            Así encuentra aquí la mística Esposa su dicha y la plenitud de todos los bienes, porque encuentra al Sumo Bien y logra poseerlo de tal modo, que viene a hacerse una misma cosa con El... «Por cierto dichosa es el alma, dice Fr. Juan de los Angeles
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               , y mil veces dichosa, en aquel beso de Dios, cuando sin ningún medio la junta a Sí, es transformada y deificada y. muriendo a sí y a todo lo que no es Dios, vive sólo lo que es Dios... Muchos fueron arrebatados a la dulcedumbre del beso de Dios, y en este rapto fueron todos deificados».


            «¡Divino beso!—exclama otra vez (Considerac., in h. I.), y digno de toda admiración, adonde no se junta boca con boca, sino Dios se junta y une con el hombre
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               .


            ...Osculetur me...: quiere decir: «Séame lícito coger de tu boca dulcísima aquel espíritu santísimo de que ya recibí alguna parte, de cuya comunicación tengo vida y espíritu, cuyo primer gusto fué de tanta dulcedumbre para mí, que en su comparación el mismo vino, que suele alegrar los corazones de los hombres, me es tristeza y desconsuelo».


            «En aquel contacto divino, añade—en aquel místico beso del celestial Esposo al alma santa,—ella muere en sí misma, y El solo queda vivo en ella, trocadas ya las vidas y hecha donación mutua dellas y de las demás cosas. ¡Oh permuta soberana! ¡Oh deseo justísimo del alma! Di muchas veces. Esposa bienaventurada: fíeseme de besos de su boca, porque ninguna cosa puedes pedir al Esposo de más gusto suyo que este ósculo santo, por el cual tú te traspasas y transformas en El, y El en tí; y en esta transformación El toma a su cuenta tus flaquezas y te comunica la fortaleza de su Espíritu.


            ...Digo que el ósculo del Esposo que aquí pide la Esposa es una impresión dignísima de una cierta suavidad y consolación íntima que se la comunica al ánima por un ilapso muy secreto: el cual beso pide ella confiadamente, porque para ello le da confianza el amor
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               » .


            Por eso, «cuando oyes o lees estas cosas,—advertía Filón, Obispo de Carpacia (in Cant.)— piensa que aquí todo es espiritual; porque los ósculos y regalos del Espíritu Santo son purísimos, castísimos, santísimos; son las comunicaciones divinísimas de sus siete celestiales dones, donde nada hay de carnal y corruptible, nada vil y grosero, sino que todo es honestísimo. Así evitarás que tu alma venga a mancharse o recibir una herida mortal, donde podía hallar espiritual refección y saludable medicina. Pues el espiritual ósculo de Dios tanto se aventaja y excede a los regalos carnales, cuanto la luz a las tinieblas, la vida a la muerte, lo sempiterno a lo perecedero. Pues... así como hay ósculos carnales, también los hay espirituales; aquéllos terrenos y corruptibles, y éstos celestiales y del todo divinos».


            Mas para poder llegar a estas sublimes alturas de la boca divina, ha de procurar el alma detenerse antes cuanto pueda en el ósculo de los pies de Cristo crucificado, por el dolor de sus pecados y lágrimas de penitencia; apoyada en esos pies sacratísimos, pronto logrará alcanzar a la abierta llaga del Costado, en cuyo beso empieza ya a configurarse con el mismo Cristo, por el fuego de divino amor que allí va sintiendo, y la fiel imitación de sus virtudes a que se aficionará. Y apoyándose en esa dulce llaga, alcanza luego a la boca del Verbo y de El recibe ya el inefable y místico beso de paz que del todo la transforma en El mismo; consiguiendo así la plena perfección que en esta vida se puede lograr, según decía el Eterno Padre a Santa Catalina de Sena (Diálogos, c. 26).


            Osculetur me... «¡Oh válame Dios— exclama la Venerable Mariana de San José

                  [64]

               , fundadora de las Recoletas Agustinas—, y qué de grandezas pidió aquí esta santa alma, y cómo supo abreviar todas las peticiones más sustanciales!... Parecerá atrevimiento que tan de rondón y sin hacer reverencia ni decir una palabra de cortesía... se arroje a pedir un favor tan grande y una demostración de amor tan extraordinaria. Mas a las que se les entiende y alcanza qué cosa es la verdadera desconfianza propia y la entrañable aniquilación y desprecio y aborrecimiento de sí, ya habrán experimentado la estima grande que luego se sigue al amparo divino, y cómo en él les descubre el Señor todo su bien y remedio, y que allí han de hallar la vida verdadera...


            »No hay, Señor, otro camino ni puede haberle para que yo os ame y sirva, sino que Vos me toquéis y déis vuestra divina paz. Pues venga este toque, que si el Seño nos le da. acertarse ha a decir lo que da a sentir y gozar cuando concede este favor que pide la Esposa; que como bien cursada en la divina escuela, supo pedir muy aventajadas mercedes, y se las harán...


            »No podía descansar si no se le comunicaba este santísimo Espíritu que vivifica las almas, y aunque ya ella estaba tocada deste fuego, no se contenta con eso, sino que pide y quiere que ambos se junten: de manera que. dejando ella su espíritu en poder del Esposo, la dé el suyo, para que ya pueda decir (Gal. 2, 20): Vivo autem jam non ego: vivit vero in me Christus... Bien debe ella haber visto que cuando este Señor abre su boca, es para enseñar ciencia altísima, como lo son aquellas ocho bienaventuranzas: como lo dice el Evangelista que abrió su boca y dijo (Mt. 5): Beati pauperes spiritu... Pues como la Esposa sabe lo que obra y las maravillas que hace este divino aliento, pide a Cristo nuestro bien la haga una cosa con El mismo... Ya no quiere ser enseñada por terceros, sino que el Espíritu Santo sea su Maestro».


            A esto aspira, pues, la mística Esposa, que lo es, como advierte San Bernardo, toda alma amante de Dios y sedienta de poseerle y gozarle. Pues ésa no se contentará con recibir el salario debido al siervo, ni con la doctrina propia del discípulo, ni aun con la misma herencia que corresponde a los hijos; no se contentará con los simples dones, por grandes y excelentes que sean, sino que ante todo y sobre todo quiere al mismo soberano Dador, quiere ser llena de su Divino Espíritu para así hacerse un solo espíritu con El
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               .—A esto aspira toda alma verdaderamente piadosa y fervorosa, toda alma digna de llamarse cristiana.


            Esta, sabiendo en efecto muy bien que su último fin v verdadera felicidad está en la plena posesión del mismo Dios mediante la visión beatífica, y no pudiendo quedar nunca saciada mientras de algún modo no le muestre El su gloria (Ps. 16. 15), vése como impelida a manifestar a veces con suspiros o clamores, que nacen de lo íntimo del corazón, las vivas ansias que tiene de gozarle ya, pidiendo así al Padre de las misericordias y Dios de toda consolación, que se digne darle su paz y la alegría de su salud, besándola con su dulce beso.


            «Podré yo desear y pedir un favor más precioso y más sublime, escribe el Beato Susón (Carta V), que el de mostrarme Jesús su amable rostro y darme su beso de amor infinito; ¿Quién dudará que está ahí el Paraíso todo?»


            «Cuanto más el alma conoce a Dios, advierte San Juan de la Cruz (Cántico espiritual, canc. 6.a), tanto más le crece el apetito y pena por verle: y... no hay cosa que pueda curar su dolencia sino la presencia y vista de su Amado... Cualquier alma que ama de veras no puede querer satisfacerse ni contentarse hasta poseer de veras a Dios».


            Y lo amará de veras, si le ama por Sí mismo, por ser El quien es. buscando en todo su mayor honra y gloria, y no pudiendo vivir sino en El y por El.


            «De aquí podrá bien conocer el alma, añade el mismo Santo (ib. canc. 9.a), si ama a Dios puramente o no; porque si le ama, no tendrá corazón para sí propia ni para mirar su gusto y provecho, sino para honra y gloria de Dios, y darle a El el gusto. Y verse ha si el corazón está bien robado de Dios, en... si trae ansias por Dios y no gusta de otra cosa sino de El».


            Entonces es cuando logrará poseerlo de veras, empezando a recibir el beso de su boca.


            Esta boca de Dios Padre es su mismo Hijo, eterno esplendor de su gloria y Verbo de su virtud, por quien en la plenitud de los tiempos se dignó manifestársenos y hablarnos palabras de vida eterna (Hebr. 1,2; I Joan., 1, 12): y el Beso de esta divina Boca es el mismo soberano Espíritu de Amor, que procede a la vez del Padre y del Hijo y es su eterno lazo de unión, en el cual está ciliada toda la virtud y estabilidad de los cielos, fundados en el Verbo del Padre
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               . Pide, pues, el alma cristiana una inefable comunicación del Di vino Espíritu que nos hace participar del Padre y del Hijo y nos los da a conocer a ambos: Petit ergo andenter dari sibi óseaItnn, hoc est, Spiritum illum in quo sibi et Filius reveletur et Pater. Trinae ergo hujus agnitionis infundí sibi gratiam, quantum quidem capí in carne mortali potest, sponsa petit, cuín ásen tu ni petit» (S. Bernardo, In Cant., Serm. 8).


            Así piden las almas piadosas la más íntima unión posible con su Dios y su todo, en quien ya saben que está su herencia y todo su bien y felicidad, diciéndose siempre con el Salmista (Ps. 72, 28): Mi bien consiste en adherirme a El, y en El poner toda mi esperanza.— Y quien al Señor se adhiere, hácese un espirita con El I Cor., 6, 17).—Piden, en suma, «un sabrosísimo conocimiento experimental de las tres divinas Personas, que sea ya como un anticipado gusto de vida eterna y las haga desde ahora para siempre abrasarse en vivas llamas de inextinguible caridad» (Cuestiones místicas, 1.a edic.. p. 119).


            «Una vez, refiere el Beato Susón (Tr. de la Unión del alma con Dios, III), vi espiritualmente que el corazón de mi Padre celestial se aplicaba al mío de una manera inefable. Oí, sí, al Corazón divino, a la divina Sabiduría, sin forma ni imagen, que me hablaba en el fondo de mi corazón, y en la embriaguez de mi gozo exclamé: ¡Oh mi Amadísimo, mi único Amor, he aquí que estoy abrazando, corazón a corazón, a vuestra misma Divinidad! ¡Oh Dios mío, más amable que todo lo amable el que ama sigue siendo distinto del objeto amado; pero Vos, Dulzura infinita del verdadero amor, os derramáis como un perfume en el corazón de los que os aman; penetráis con todo vuestro sér en la misma esencia de su alma, los abrazáis divinamente y permanecéis unido a ellos con los lazos de un amor infinito...»


            

            	Son tales las finezas de amor que este amorosísimo Señor hace a las almas, decía a su vez el bendito Padre Hoyos (Vida por Uriarte, 1888, p. 44), que no son creíbles sino al que por experiencia las conociese. Es un destello de la gloria,... es una celestial locura...: es estarse el alma gozando de aquellos divinos pechos, recreándose en los brazos de su Amado... es un deshacerse suavemente, un derretirse, abrasarse, consumirse, sin acabar, en llamas de amor».


            Quien esto haya experimentado de algún modo, no podrá menos de pedir una y mil veces, sin reparar en nada, la misma merced que la Esposa: Béseme...


            «¡Oh Señor y Dios mío, exclama Santa Teresa (Conceptos, c. I). y qué palabras son éstas para que las diga un gusano a su Criador! ¡Bendito seáis Vos, Señor, que de tantas maneras nos habéis enseñado! ¿Mas quién osará, Rey mío, decir esta palabra si no fuera con vuestra licencia? Es cosa que espanta, y ansí espantará decir yo que la diga nadie... Yo lo confieso que tiene muchos entendimientos: mas el alma que está abrasada de amor que la desatina, no quiere ninguno sino decir estas palabras... ¿Qué nos espanta?... ¿No nos llegamos al Santísimo Sacramento? Y aun pensaba yo si pedía la Esposa esta merced que Cristo después nos hizo... Estas palabras verdaderamente ponían temor... si estuviesen en sí quien las dice, tomada sola la letra; mas a quien vuestro amor. Señor, ha sacado de sí, bien perdonaréis diga eso y más, aunque sea atrevimiento. ¿Y Señor mío, si significa paz y amistad, por qué no os pedirán las almas la tengáis con ellas? ¿Qué mejor cosa podemos pedir que lo que yo os pido. Señor mío, que me deis esta paz con beso de vuestra boca?»


            «Por esto os aconsejo, hijas, que siempre con la Esposa pidáis esta paz tan regalada, porque ansí señorea todos estos temorcillos del mundo... ¿No está claro, que a quien Dios hiciere tan gran merced de juntarse con un alma en tanta amistad, que la ha de dejar bien rica de bienes suyos...?


            «Pues, Señor mío, no os pido otra cosa en esta vida, sino que me beséis con beso de vuestra boca, y que sea de manera que, aunque yo me quiera apartar de esta amistad y unión, esté siempre, Señor de mi vida, sujeta mi voluntad a no salir de la vuestra» (ib., c. 3).


            «¡Oh qué grande es la fuerza del amor!—exclamaba el melifluo S. Bernardo (In Cant. Serm. 7,n.3)—¿Cuánta confianza y libertad da al alma poseída de él? ¿Qué prueba más clara de que la perfecta caridad destierra todo temor? ( I Joan., 4, 18)». En este estado de lo que únicamente cuida es de unirse más y más con el Esposo divino, deseando, por el místico beso que le pide, que la llene del Espíritu Santo, para que el soplo de este amoroso Paráclito la ilumine con sus luces y la abrase en las llamas de su caridad, dándole a gustar las delicias de su celestial sabiduría y el sabroso condimento de la divina gracia; porque uno y otro dón encierra en sí el favor del beso sagrado, la luz del conocimiento y lo más substancial de una sólida devoción: Petit ósculum, id est, Spiritum Sanctum, per quem accipiat simul et scieutiae gustum, et gratiae condimentum.., Utrumque enim munus simul fert ósculi grafía,et cognitionis lumen, et devotionis pinguedinem» (Tb., Serm. 8, n. 6).


            Así vemos que, como dice el Beato Grignion de Montfort (Oral, en Vraie dévot. a la V.), «siendo el Espíritu Santo la única Persona divina que no produce a otra dentro de la Divinidad, es quien forma y produce fuera de la Divinidad a todas las personas divinas; pues cuantos Santos ha habido y habrá, son obra de su amor».


            Por eso los acaricia y regala criándolos como a sus pechos (Is. 66, 11 13). Y estos sus dulcísimos pechos—es decir, sus divinos amores (el de Dios y el del prójimo), que en nuestros corazones derrama (Rom. 5, 5) —, fragantes con los preciosísimos ungüentos de sus dones y carismas, «sobrepujarán al vino» de los deleites terrenos y aun a! de los mismos consuelos espirituales.—Así es cómo la mística Esposa, el alma enamorada de Dios, se atreve a pedir el mismo beso divino, sin contentarse con nada menos; pues como advierte S. Francisco de Sales (Amor de Dios, I, c. 9), «no pretende, por el primer deseo que expresa, más que una casta unión con su Esposo, como protestando que es el único fin a que aspira y por quien suspira».


            El texto hebreo pone en plural besos, sin duda «para indicar, según dice S. Ambrosio, la extensión y el ardor de los deseos del alma; pues la que ama mucho... desea que el Verbo le dé muchos besos para que, estando bien llena de las luces de su conocimiento y recibiendo de El las arras y dotes de su caridad, pueda decirle colmada de gozo con el Profeta (Ps. 118, 131): Abri mi boca y atraje a mi su divino Espíritu
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               .


            » Es, pues, este beso todo espiritual, por el que el alma se une al Verbo, y por el que dentro de ella se hace como una transfusión del Espíritu divino..., así como los que mutuamente se dan el ósculo de paz, no sólo juntan los labios, sino que derraman, por decirlo así, el corazón del uno en el del otro y un alma en la otra
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               » .


            Por este beso clamaron y con ardientes ansias suspiraron los Patriarcas y Profetas y todos los antiguos Santos; y por él deberíamos suspirar con mis ardor aún,—a imitación de la Sma. Virgen

                  [69]

               ,—todos los cristianos, para no ser indignos de este nombre. Pero ¡ay! exclamaba S. Bernardo (Serm. 2 in C.), «apenas puedo contener las lágrimas por el dolor y vergüenza que me causa la tibieza e insensibilidad de los hombres de estos desgraciados tiempos. Porque ¿a quién de nosotros causa ahora tanto gozo el cumplimiento de esta gracia, como sólo su promesa causaba a los antiguos Padres...? Entonces todo varón perfecto exclamaba: ¿Hasta cuándo ha de ser preciso que las bocas de los profetas nos lo anuncien?¡ túseme ya con el beso de su boca Aquel mismo que excede en hermosura a todos los hijos de los hombres! Yo no me contento con oir a Moisés, porque su lengua es balbuciente para mí... Jeremías no sabe hablar, por ser aún muy niño, y los demás profetas son para mí como mudos con respecto a Aquel a quien el Padre ungió con el óleo de su divino Espíritu sobre todos los mortales. No me hable, pues, en ellos ni por ellos; hábleme el mismo que habla en ellos, y de quien ellos hablan; porque las palabras de El, eficaces y vivas como del mismo Dios, son para mí otros tantos besos de paz, no precisamente por la unión de los labios, en lo que a veces suele haber una falsa paz del corazón; sino porque con ellas comunica al alma una infusión de gozos soberanos, una revelación y conocimiento de los más divinos secretos, y una admirable mezcla de luces sobrenaturales y de ilustraciones internas
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               » .


            «¿Cuáles son, oh Divino Verbo, pregunta Sta. María Magdalena de Pazzis
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               , los besos que dais al alma vuestra esposa?—Un beso de paz, un beso de unión, un beso de sabiduría,—un beso de orden, un beso de amor, un beso de salud, un beso de ciencia: besos incomprensibles a toda carne.—Con estos dulces y suaves besos divinos consuela el Verbo a cuantos sufren y se compadecen viendo las ofensas que contra El se hacen... ¡Oh vosotros todos los que teneis inteligencia, venid al Verbo y abrazadle y saciaos de sus besos!»


            «El Amor, decía Sto. Tomás de Villanueva (In Cant. I), es Señor absolutísimo que no reconoce majestad ni sabe de reverencias; todo lo lleva por una misma medida, a todo se atreve y todo lo reputa lícito: por eso hay que ser indulgentes con el Amor».


            Bien sabe el alma, añade el Sto. Abad citado (Serm. 9), que no merece siquiera el beso de los pies del Señor, pero el amor y la misma necesidad la fuerzan a desear aun el de la boca, sin poder contentarse con menos: Non quiesco—ait—nisi oscnletur me ósculo oris sai: Gratias de ósculo pedum, gratias et de manus; sed si cura est illi ulla de me, osculetur me ósculo oris sui...


            Accepi, fateor, méritis potiora, sed prorsus inferiora votis... Ne quaeso causémini praesumptionem, ubi affectio urget. Pudor sane reclamat, sed superat amor».


            Busca el alma con tantas ansias al divino Verbo, vuelve a decir (Serm. 85), porque lo necesita para su perfecta corrección e iluminación, para fundarse bien en la virtud, reformarse en la sabiduría, conformarse del todo con El y unírsele para poder producir frutos de vida: Quaerit tintina Verbum, cui consentí al ad correptionem, quo iltuminetur ad cognitionem, cui iunitatur ad virtutem, quo reformetur ad sapientiam, cui conforntelur ad decorem, caí maritetuv ad foecunditalem, quo frualur ad jucunditatem. Propter has omites causas quaerit anima Verbum.


            Por tanto, bien podemos todos exclamar con un piadoso autor diciendo: «¡Oh Esposo de mi alma, Jesús mío! ¡Dignaos darme esos besos de vuestra boca, llenándome de los dones de vuestro Espíritu, para que en mí no haya jamás sino palabras de sabiduría, ni otro amor que el de la justicia, ni otro gusto que el de la castidad y pureza !»


            Mas a pesar de todos estos ardientes deseos, nadie debe presumir de sí ni tentar a Dios queriendo subir de un golpe a las más sublimes alturas, sin cuidarse de pasar por los grados intermedios; nadie debe tratar de recibir ya el beso de los labios divinos sin antes purificar bien los propios con el beso de los sagrados pies, manos y costado traspasados por nuestro amor. Así, «el alma cargada de pecados y sujeta aún a las pasiones de la carne, advierte el mismo Dr. Melifluo (Serm. 3 in C.), no debe elevarse temerariamente hasta la boca de un Esposo tan puro; sino, muy al contrario, debe arrojarse a sus divinos pies, y consternada, a imitación del publicano, fijar allí sus ojos en la tierra, sin atreverse siquiera a mirar al cielo... No se desdeñe de permanecer en un lugar en que la santa pecadora se descargó del peso de sus pecados y se revistió de la santidad y pureza... A ejemplo de esta feliz penitente postrada a los pies del Salvador, ha de cuidar tan sólo de abrazarlos, besarlos y rociarlos con sus lágrimas, no para lavarlos, sino para merecer ser ella misma lavada; y... por fin oír de su boca estas palabras de tanto consuelo (Le. 7, 47): Tus pecados le están perdonados; o bien estas otras: Levántate, levántate ya, cautiva hija de Síón (Is. 52, 2)».


            Y no basta esto, prosigue, que «todavía es muy grande la distancia que hay desde los pies a la boca del Esposo. para poder pasar de repente de uno a otro extremo: Longus saltas, et ardíais est de pede ad os... Habiendo salido ayer del lodo, ¿os atreveréis hoy ya a presentaros y tocar con vuestro rostro el del mismo Rey de la gloria? No. no: pasad antes por el beso de la mano... con el candor y pureza y con frutos dignos de penitencia. que son todas las obras de piedad..., dándole a El toda la gloria sin atribuiros nada...: y de este modo es como podréis prometeros salir de entre el lodo en que estabais y aspirar ya a cosas más altas y sublimes».


            Entonces, en efecto, habrá llegado ya al beso del Costado, y allí percibiendo los latidos del Corazón amoroso y, acariada a los pechos de la divina consolación, no podrá menos de tener plena confianza para acercarse a recibir ya la paz de su boca y pedírsela añadiendo:


            Pues mejores son tus pechos (tus amores) que el vino.


            Aquí el alma, dejando de hablar consigo misma y con las criaturas y dirigiéndose directamente a Aquel por quien tanto suspira, dále razón de sus ansias y ardientes deseos, celebrando la dulzura de sus pechos sagrados,—de su dulcísimo Corazón
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               , o sea de su entrañable amor, y de sus inefables comunicaciones y consuelos comparándolos al vino, que juntamente conforta y regala, y por el cual suelen entenderse todos los consuelos) confortativos terrenos
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               . Así parece aludir a lo que entonces ocurría,—y aun hoy a veces ocurre cuando a uno le da un desmayo o desfallece—, que se trata de hacerle volver en si o confortarlo dándole vino y haciéndole aspirar suaves olores; y ella, viéndose desfallecer de amor, y como presumiendo que sus compañeras trataban de confortarla de ese modo (pues es muy frecuente ver cómo, a las almas que suspiran por Dios, todos son a distraerlas ofreciéndoles en vano engañosos o mezquinos placeres y regalos terrenos), huyendo de esa molesta y dañosa conversación, se dirige a su Amado para decirle que ya en sólo El puede hallar todo su consuelo y remedio, y por eso a todos los regalos y confortativos prefiere resueltamente la inefable dulzura de sus pechos amorosísimos, a los cuales El mismo prometió llevarnos y acariciarnos con un cariño más que maternal (Is. 66, 11 13), hasta embriagarnos en sus divinas delicias.—A estos sagrados pechos es adonde las almas tiernas en la virtud, «cual niñas recién nacidas, reciben la leche razonable—de los consuelos, caricias y regalos—que han menester para crecer en salud, y porque deben ansiar y, de hecho ansiarán ardientemente—si es que han empezado ya a gustar cuán dulce y suave es el Señor» (I Petri, 2, 2 3). Y allí es donde las ya adultas beben un amor no sólo más dulce y más embriagador que el vino, y más poderoso para atraer y ganar y cautivar y embalsamar con su fragancia que todos los aromas por ricos y preciosos que sean, sino más fuerte que la muerte, para triunfar de todo.


            Esos pechos podemos decir que son la misma Divinidad y la Humanidad sagrada de Nuestro dulcísimo Salvador, llenas como están de una dilección tal, que con suavidad inefable nutre, conforta y robustece al alma y hácela crecer en toda suerte de virtudes y respirar un ambiente tal de pureza y santidad, que penetre y gane para Dios los corazones; y por fin la dejará tan embriagada y fuera de sí, y tan llena de fortaleza, que podrá obrar maravillas de amor y sufrir toda suerte de martirios, si es menester, para gloria del Amado.


            

            	El amor que procede de las dos naturalezas, humana y divina, unidas en la persona de Jesucristo, dice María de los Dolores, es más poderoso que el vino para embriagar.—Y así como el vino alegra el corazón y, embriagando, hace que el hombre salga como fuera de sí y no tema los peligros, así el amor divino alegra las almas y hace que a nada teman, ni aun a la misma muerte».


            Por eso exclamarán alborozadas:


            

               


               


               

                  

                     

                        [55] 

                     Adorno de las bodas espirituales, 1. 2, c. 38.


               


               

                  

                     

                        [56] 

                     Tr. de Laudibus V. M., S1, n. 2).


               


               

                  

                     

                        [57] 

                     Evolución mística, 2.ª edic., p. 155.


               


               

                  

                     

                        [58] 

                     Conceptos del divino amor, sobre los. 8 l. de los Cantares, Bruselas, 1612.


               


               

                  

                     

                        [59] 

                     lllustrazioni di una serva di Dio sul Cántico de Cantici, Napoli, 1865.


               


               

                  

                     

                        [60] 

                     «Osculum oris, dulcís amor inspirationis.—Dicit ergo sponsa desiderio aestuans... veniat, qtii dutcedine suae inspirationis me tangat; quia cum ejus osculum sentio, súbita mutatione me derelinquo, et in ejws similitudinem ilico liquefacta tranformor». San Gregorio M., h. I.


               


               

                  

                     

                        [61] 

                     Triunfos del amor de Dios, 2.ª P., c. 14.


               


               

                  

                     

                        [62] 

                     «Osculum, decía Teodoreto, intelligimus, non oriscum ore, sed animae piae cuín divino Verbo conjunctionem».


               


               

                  

                     

                        [63] 

                     «Per oscuhtm, advierte el P. Antonio del E. S. (Direct. Myst.,tr. 1, d. 1, s. 6. S 4), significan summam quamdam suavitatem animae a Deo iníusam in divini Spirilns communícatione... Per amplexum autem significatur quídam taclus substaiitialis, animae a Deo íactus, qui sapit aeternae vitae delicias».


               


               

                  

                     

                        [64] 

                     1568-1638: Discursos sobre algunos cap. del lib. de los Cantares; en lida por Muñoz, Madrid, 1645, 1. 5. 


               


               

                  

                     

                        [65] 

                     «Osculetur, inquid, me ósculo oris sui.—Quis dicit?» Spousa. Quaenam ipsa?—Anima silletín Denm... Si servas est, timet a facie Domini. Si mercenarias, sperat de manu Domini. Si discipulus, nurem paral Magistro. Si filius, honorat Patrem. Quae vero osculum petit, amat... Non immerito sponsae nomine censetur anima qnae amat... Non petit lihertatem, non mercedem, non haereditatem, non denique vel doctrinam, sed osculum...«—San Bernardo, in Cant. Serm. 7.


                  «Confieso, Señor, decía en 1883 cierta alma enamorada, que a pesar de mi indignidad no puedo menos de desear y pediros muchas veces esta perfectisima unión, porque bien sabéis que en eso lo que busco no es tanto vuestro favor como a Vos mismo, en quien mi alma desea perderse...»


               


               

                  

                     

                        [66] 

                     Ps. 32, 6. «Potest autem per os Dei, unigénitos designan Filius, qui sicut bracbiuin ejus dicitur, quia per eum cuneta Pater operatur... ita etiam os dicitur... per quem nobis omnia loquitur; ac si oris nomine patenter diceretur Verbum... Osculetur me ósculo oris sui. Ac si dicat: Tangat medulcedine praesentiae unigeniti Pili: Redemptoris mei»,—S. Gregorio M. (Moral., Iib.27,c. 13).


                  «Miro modo, dice S. Bernardo (52, Pañ í Serm.), gratiam operantis, et opus, et modum operis eleganter expressit. Cum enimdicit: osculetur, operantis gratia monstratur. Cum autem supponit osculo, ipsum opus. id est, coutempatio desigualar. Cum vero adjunxit, oris sui, modum operis, scnicet quo ttat contemplatio, evidenter expressit. Per os quippe Verbum intelligitur. Fit autem contemplatio ex condescensione Verbi Dei ad bumanam naturam per gratiam et exaltationem humanae naturae ad ipsum Verbum per divinum amorem».


                  «Hay quien besa, hay boca y hay beso. El que besa es el Padre, la boca es el Hijo, y el beso el Espíritu Santo». Fr. Juan de los Angeles (Cousider. sobre el Cant. I. 1).


                  «Aeternus quippe Pater, dice Juan de J. M. (in h. I), introducitur in scenam, tanquam osculum imprimens. Os vero quo sponsam exosculatur, Filius ejus, hoc est Verbum aeternum est. quod ex metonymia vulgarissima.qua os pro verbo ponitur,apene liquet... Osculum vero ipsum ab osculante oreque procedens, divini Spiritus quasi nota hieroglypbica est... Oscitleliir ergo me osculo oris sui... hoc est, Pater aeternus, Verbi sui Spiritu, mihi arctissime copuletur, ac me suae naturae eíficiat arcana ista conjunclione consortem... Per illam inspirationem, vel osculi impressionem, histórico sunsu intelligenda est ipsius personae Spiritus Sancti missio, et receptio, quam sponsa ardentissime poscit».


               


               

                  

                     

                        [67] 

                     «...Haec anima oscula Verbi multa desiderat, ut illuminetur divino cognitionis lumine. Hoc est enim osculum Verbi, lumen scilicet cognitionis síteme. Osculatur enim nos Deus Verbum quaado cor nostrum, et ipsum principafe hominis spiritu divinae cognitionis iIluminar. Per hoc osculum enim adbaeret anima Deo Verbo, per quod sibi transfundí tur spiritus osculantis...»—S. Ambrosio (De Isaac et anima, c. 3).


                  «Itaque, advierte (Interpret. in h. 1.) el M.º L. Soto Mayor, O. P consentaneum est valde ut per oscula Sponsi non solum internas illuminationes, et revelationes, visitationes et consolationes De i ad animam, sed etiam ipsius eloquia, seu verba externa, atque doctrinam et disciplinam universam, quam ex sacro illius ore accepimus, intelligamus».


               


               

                  

                     

                        [68] 

                     «Non enim exiguum quid aut vite putat osculari ab osculo, quod non est aliud nisi infundí Spiritu Sancto».—S. Bernardo (In Cant., Serni. 8).


               


               

                  

                     

                        [69] 

                     A Ella se aplica, en efecto, de una manera especialisima este pasaje, donde aparece deseando con las más vivas ansias la Encarnación del Verbo, y atrayéndolo con sus puros y ardientes deseos, con los cuales, según dicen muchos maestros, vino a merecer de algún modo que la escogiera para ser su Madre.


               


               

                  

                     

                        [70] 

                     Quousque, exclamaba Orígenes (Homil. I in Cant.), sponsus meus mittit oscula per Moysem, mittit oscula per prophetas? Jam ipsius cupio ora contingere, ipse veniat, ipse descendat. Orat igitur Sponsi Patrem.., Et quia talis est ut compleatur super eam propheticum illud...: Adhuc te loquente dicam: Ecce adsitm; sponsam Sponsi Pater exaudit, mittit Filium suum. Videns illa eum cujus deprecabatur adventum, orare destitit, et ad eum cominus loquitur: Quoniam boua ubera tna super vinum...»


               


               

                  

                     

                        [71] 

                     Obras, trad.fr. de lirumaux, 4,ª P., c. XX. Cí. Id. 2.a P.» c. 6; en Evol. mística, 1.a edic. p. 565.


               


               

                  

                     

                        [72] 

                     «Per ubera hic intelligamos, el interpretemur principale cordis, seu Cor ipsius Sponsi: hoc enim est quod laudatur a Sponsa in praesentiarum, cum ail: Meliora sunt ubera tua vino... Sic interpretatur imprimís Orígenes».—Soto Mayor, O. P. Cantici Canlicorum interpretatio.


               


               

                  

                     

                        [73] 

                     Orígenes (Hom. 1, in Cant.) cree, según hemos visto, que en el Osculetur la esposa se dirige a Dios Padre pidiéndole se digne enviarle el Verbo su Esposo, y mientras eso pide, le siente a Este venir como diciendo: Ecce adsum, y asi puede Inego dirigirse al mismo Esposo en 2.a persona: Quía mellara libera tua...


                  

                  	«Illa oscula poposcit, advierte según esto S. Ambrosio (De Isaac, c. 3). Deus autem Verbum se ei totus infudit, et nudavit ei ubera sua, hoc est, dogmala sua, et interioris sapientiae disciplinas, et unguentorum suorum dulcí odore flagravit. Quibus capta Sponsa jam dicit uberiorem esse jucunditatem divinae cognitionis, quam laetitiam omnis corporeae voluptatis».


                  

                  	«Mirandum non est, añade Soto Mayor (in h. I.), si sponsa hoc loco in typo Ecclesiae, vel etiam animae tantopere diligere, et commendare nobis vedeatur ubera id est... cor... Sponsi sui tanquam thesaurum et íontem seu pelagus omnium bonorum... Per úbera... interpretemur... cor Sponsi, id est, eximiam excellentiam, facilitatem, suavitatem et consolationem, atque etiam copiam, plenitudinem et ubertatem evangelicorum dogmatum, mysteriorum et verborum Christi».


               


            


         


         

            

               ¡Mejores son que el vino tus amores!


            

            	¡Qué secretos tan grandes—escribe Santa Teresa (Conceptos, c. 4)—hay en estas palabras!... Dénoslo Nuestro Señor a sentir. Es una amistad la que comienza a tratar con el alma, que solas las que la experimentáis, la entenderéis... Siéntese una suavidad en lo interior del alma tan grande, que se da bien a sentir estar de ella vecino Nuestro Señor... Cuando no está el alma tan engolfada en esta suavidad, parece que todo el hombre interior y exterior conhorta, como si le echasen en los tuétanos una unción suavísima, a manera de un gran olor... que nos penetra todas. Ansí parece es este amor suavísimo de nuestro Dios; se entra en el alma, y es con gran suavidad, y la contenta y satisface, y no puede entender cómo ni por dónde entra aquel bien... En esta amistad que ya el Señor muestra aquí al alma..., la quiere tan particular con ella, que no haya ya cosa partida entrambos. Se le comunican grandes verdades; porque esta luz que la deslumbra, por no entender ella o que es, la hace ver la vanidad del mundo. No ve al buen Maestro que la enseña, aunque entiende claro que está con ella; mas queda tan bien enseñada y con tan grandes efectos y fortaleza en las virtudes, que no se conoce después, ni querría otra cosa hacer sino alabar al Señor; y está, cuando está en este gozo, tan embebida y absorta, que no parece que está en sí. sino con una manera de borrachez divina, que no sabe lo que quiere ni qué dice ni qué pide... Cuando despierta de aquel sueño... queda como cosa espantada y embobada y con un santo desatino, me parece a mí que puede decir estas palabras: Mejores son tus pechos que el vino... ¡Oh hijas mías, Dios Nuestro Señor a entender, o por mejor decir a gustar (que de otra manera no se puede entender) qué es del gozo del alma cuando está así. Allá se avengan los del mundo con sus riquezas y con sus deleites..., que si todo lo pudiesen gozar sin los trabajos que traen consigo, no llegará en mil años al contento que en un momento tiene un alma a quien el Señor llega aquí».


            Pues, ¿qué será cuando pasen más adelante estas inefables comunicaciones?...


            «Cuando este Esposo riquísimo, añade la misma Santa (ibid.), la quiere enriquecer y regalar más, conviértela tanto en Sí, que como una persona que el gran placer y contento la desmaya, le parece se queda suspendida en aquellos divinos brazos y arrimada a aquel sagrado costado y aquellos pechos divinos: no sabe más de gozar, sustentada con aquella leche divina que la va criando su Esposo, y mejorándola para poderla regalar y que merezca cada día más...»


            

            	Más valen tus pechos que el vino... Mucho hubiera aquí que decir, advierte a su vez el P. Gracián (h. l.), en estos pechos, de lo que allí da Dios a las almas enamoradas; en cuya comparación el vino de la sabiduría y prudencia humana es de poco valor. Porque del amor dado en la llaga de Cristo nacen las olorosas virtudes heróicas. con que el alma se hace ejemplar, significadas por los olorosos ungüentos que dice la esposa».


            Por estos pechos, según Fr. Juan de los Angeles, se han de entender, conforme a esto, los alimentos espirituales, a saber: la doctrina del Evangelio y los dones y frutos del Espíritu Santo, con los cuales sustenta el divino Esposo a su Iglesia.


            

            	A mí me agrada, añade poco después, que por los pechos se nos den a entender principalmente las palabras secretas y los sentimientos íntimos de Cristo, y también las admirables caricias y consolaciones con que algunas veces y con ciertos intervalos, visita El y regala el alma. Palabras suyas son estas, dichas por Isaías (LXVI, 10 11): «Alegraos con Jerusalén todos los que la amáis... a fin de que mamáis a los pechos de sus consolaciones»... Es grande la satisfacción que halla un alma en la doctrina del Evangelio. Y así él corazón, o la boca del Esposo fué a manera de pechos que de continuo manaban leche de doctrina y gracia...


            

            	El regalo de los pechos de Dios es de manera que ninguno lo sabe sino el que lo gusta; ni hay vocablos que basten a decir lo que ello es en sí. Por eso la divina Escritura, cuando nos quiere hacer alguna como representación destos regalos y deleites, como no hay cosa que del todo lo declare, toma muchas para que cada cual diga su poco, y, a la verdad, todas dicen bien poco. Así es que algunas veces los llama maná, que tenía todo buen sabor...; aquí... mejores que el vino, y, lo que dice mayor ternura: pechos; y no son los pechos de la madre tan dulces ni tan sabrosos al niño como los deleites de Dios son deleitables a aquel que los gusta... Pero, porque los que vivimos en carne no podemos atinar con el saber de la virtud y gustos del espíritu, sino por el sabor y gusto de aquello en que se saborea y toma gusto la carne, muchas veces nace el Espíritu Santo estas comparaciones... para que, considerada la mejoría y ventaja que hacen los bienes del alma a los del cuerpo, dejemos éstos y abracemos aquéllos».


            He aquí, pues, «el tesoro escondido en el campo del alma, al cual el que le halla cavando y le gusta habiéndole hallado, vende y niega a sí mismo y a todas las cosas cuanto pertenece al deleite, para poseer este campo, es decir, estos regalos; y el Espíritu Santo es el tesoro de Dios y del alma, porque es nexo de amor, abrazo y penetración que penetra y abraza todos los espíritus introversos en la unidad fruitiva; y El mismo es caridad que hace desfallecer y consumirse a los amantes con el incendio de amor».—Rüsbroquio, Reino de los que aman a Dios, c. 35.


            Así, pues, esos divinos pechos—como traduce la Vulgata—representan, según dijimos, el amor de Dios y del prójimo con todos los favores y gracias que lo nutren y fomentan en el alma, y junto también con todas las inefables dulzuras que Nuestro Señor tiene reservadas para los que le aman y reverencian.—A la vez pueden representar, según muchos doctores dicen, el Antiguo y el Nuevo Testamento, tan impregnados de los amores del celestial Esposo.—Y según San Ambrosio representan además los Sacramentos con que el divino Salvador nos conforta, sana y regala

                  [74]

               , y muy especialmente la Sagrada Eucaristía, que es el sacramento de su amor, donde tan íntimamente se une y estrecha con nuestros corazones para abrasarlos en ese fuego celestial. Y por esto exhorta el mismo santo Doctor a las almas (De Sacram., I. 5, cap. V) a que, una vez purificadas, se acerquen a este adorable Sacramento donde el buen Jesús con tanto cariño las espera para unirlas e incorporarlas consigo y ser a la vez de ellas besado y abrazado

                  [75]

               .


            Así vendrán a sentir la incomparable fragancia que aquellos divinos pechos exhalan, y entusiasmadas añadirán:


            ¡Mejores son que el vino tus amores!


            

               


               


               

                  

                     

                        [74] 

                     «¿Qua sutil libera Sponsi, nisi Ecclesiae suavia, láctea et pinguia Sacramenta?» In Ps. 118, oct. 2, v. 2.


               


               

                  

                     

                        [75] 

                     La comunión, según declaró el mismo dulce Jesús a Gertrudis-Maria (Oct. 1907), es el beso que El da por la mañana a sus fieles hijos. Cuanto más pura es el alma, tanto más se imprime ese beso en ella; y tanto con más ternura y afecto, cuanto mayor sea el amor y más ardiente el deseo que ella tenga de entregársele, de poseerlo y de comunicarlo... «Y cuando vienen para consolarme añadia, por ese divino beso nuestras almas se funden juntamente y pasa la una a la otra».


               


            


         


         

            

               V. 2) Fragantes más que los ungüentos óptimos. Bálsamo derramado, ese es tu nombre: por eso las doncellas te amaron.


            Estas doncellas o jovencitas—«adolescentulae» —son las almas puras, o ya bastante bien purificadas de gustos terrenos, que van sintiendo o siendo capaces de sentir la divina fragancia de la piedad y de la vida interior y empiezan a entrar en vivos deseos de servir a Dios sinceramente. Son las verdaderas pricipiantes en la vida espiritual que. aun cuando pasen ya por muy graves o sean varones encanecidos, o tengan 60 o 70 años de edad, aun son almas niñas en la virtud, y como tales necesitan ser muy atraídas y ganadas con regalos, porque, aun cuando aman tiernamente, todavía aman de una manera demasiado sensible e imperfecta, y distan aún mucho de arder y de desfallecer en puro amor

                  [76]

               

         

            


            Para estas «doncellitas» el dulce nombre de Jesucristo, o su Sagrada Humanidad, es todo su encanto y el objeto de sus aficiones, representadas por los ungüentos o perfumes a que tan aficionadas eran y suelen ser las doncellas. Así, la suave fragancia del nombre del Salvador, bálsamo derramado en tantísimas devociones y piadosas instituciones como pululan en la Santa Iglesia. es causa de que las almas puras y lasque. purificadas, se han vuelto como niñas, vengan a El y entrando en su místico reino, lleguen a amarle de veras, y aun hasta amarle con ardor y extremadamente, y así merezcan gozar algún día de su íntima unión y comunicación: entonces ya no serán miradas como niñas, sino como perfectas en Cristo.


            Mas las jovencitas, advierte San Bernardo (Serm. 19), representan aquí a las almas poco adelantadas en la virtud, que siendo aún pequeñuelas en El, tienen necesidad de ser sustentadas con leche y con aceite, esto es, con la tierna memoria de la vida, Pasión y muerte del Salvador, que es lo que en este estado más las mueve a amarle.


            «Así el amor de estas compañeras de la Esposa, como de principiantes aún, es, prosigue (Serm. 20), carnal en cierta manera, en cuanto tiene por principal objeto la misma carne de Jesucristo y cuanto este Señor hizo acá por nosotros. Llenas de ese amor tierno, facilísimamente se compungen al oir hablar de esta materia: ninguna cosa escuchan con más gusto, ninguna leen con más afición, ninguna repasan con más frecuencia, ninguna meditan en que más suavidad y dulzura experimenten... Cuando oran delante de alguna imagen sagrada del Hombre Dios, ya sea recién nacido, ya mamando, o ya predicando o muriendo en la cruz o subiendo a los cielos, ya en algunos otros pasos de su vida, siéntese su corazón lleno de amor a las virtudes y odio a los vicios... Así. hízose visible el Invisible para atraer desde luego al amor santo de su divina carne el corazón de los hombres carnales y que sólo podían amarle de un modo carnal (o humado), y luego por este medio elevarlos poco a poco y como por grados a un amor más espiritual y más puro... Descansen, pues, aquí a la sombra de este buen Dios las almas novicias en la virtud. que no se sienten aún con fuerzas bastantes para resistir a los rayos del sol: susténtense de la dulzura de la carne de Jesucristo mientras no puedan aún arribar al conocimiento y gusto de las cosas que pertenecen propiamente al Espíritu de Dios; consuélense con esta devoción sensible hasta que el Espíritu Vivificante las visite, las posea y eleve al alto grado de amor de los que pueden decir... con el Apóstol (II Cor., 5, 16): «Etsi cognóvimus Christum secundum carnem, sed mine jam non nóvimus: aunque algún día conocimos a Cristo según la carne, ahora ya no lo conocemos de ese modo».


            Mas la celestial fragancia de los misterios de la Humanidad de Cristo estará siempre atrayendo a las almas puras y sinceras a este único camino que puede conducir a las amenas y espaciosas regiones de la luz y de la vida, que son los misterios de la Divinidad, adonde no es posible entrar sino por quien es a la vez la única puerta que conduce a la salvación y al reposo verdadero; aunque la puerta, y lo mismo el camino, según advierte San Agustín, son para pasar adelante, y no para dejar estacionados. —Pero sólo las doncellitas, es decir, las almas humildes y puras, son capaces de sentir y saborear la suavidad y dulzura de los misterios de Jesús.


            «A sola la humildad. dice con Enrique Harpio Fray Juan de los Angeles (in Cant., 1, h. l.), se le concede la experiencia del suavísimo olor y fragancia deste nombre. El soberbio tiene también este bálsamo, pero cerrado: tiénelo en el libro, pero no en el corazón; afuera lo tiene en las letras, pero no adentro en el espíritu: toca con sus manos este vaso lleno y tapado, pero no lo abre para ungirse... ¿De qué te sirve leer y releer este santo nombre en los libros, si no imprimes en tus costumbres la eficacia de su virtud?...»


            Por tanto, las almas puras, las doncellas o vírgenes, como dice el texto hebreo

                  [77]

               . renunciando, advierte Calmet, a la corrupción del siglo y a la concupiscencia de la carne, son atraídas a amar primero con ternura y luego ardientemente al divino Esposo, por el buen olor de los dones de la gracia y del Espíritu Santo, con que el Padre le ungió, olor que El está siempre difundiendo para ganarlas.—En efecto, el nombre de Cristo, que quiere decir Ungido, se difundió por todo el mundo mediante la predicación evangélica y la santa conversación cristiana; y derramado como un bálsamo divino sobre los corazones sinceros, los sanó y los confortó y renovó y preservó de la corrupción; y así millares y millares de almas, atraídas de la suavidad de ese dulcísimo nombre, no sólo renunciaron a la corrupción y engaños del mundo, sino que llegaron a ser en breve ellas mismas buen olor de Cristo, para salvación de muchos

                  [78]

               .


            Hablando de estos divinos perfumes, muy bien dice la V. M. Mariana de San José (in h. I): «No sólo este Señor que es el que los despide de Sí, sino las almas a quien toca y unge con ellos, echan de sí olor suavísimo, y muy de lejos se conoce en ellas que son de las que se sustentan en estos pechos divinos; porque las flores de sus virtudes son muy hermosas... Se conoce que son de las que siguen al Cordero. Y aun me atrevería yo a decir que no a solas ellas se les pega la suavidad destos preciosísimos olores, sino que todos los que las trataren llevarán sus provechos y ganancias».


            Tal es, oh dulce Dueño nuestro, la propiedad de tu bendito nombre, y tal es el nombre con que todos, aun tus mismos enemigos, te conocen: «Oleo, o bálsamo, derramado»—Cristo, Ungido con todas las gracias y dones para nuestra salud y regalo

                  [79]

               . Verdaderamente eres tal como te llaman: Cristo Jesús, es decir, el Ungido Salvador que nos trae todos los bienes y remedios y tiene todos los encantos con que roba los corazones puros y merece infinitas alabanzas

                  [80]

               .


            Por eso el alma enamorada, según escribe María Dolorosa, le dice, «que el sólo nombrarlo trae olor de gracia, así como esparce fragancia el bálsamo derramado. Y así como el aceite mantiene encendidas las lámparas, así el nombre de Jesús, impreso en las almas, mantiene en ellas viva la lámpara del amor y las alumbra mostrándoles el camino de la divina ley».—Además, añade, la efusión de esa gracia, junta con el vino del santo amor, cura las llagas de las culpas; y por esta misericordia viene a ser Jesús amado de las jovencitas, o sea de las almas recién curadas y aun tiernas en la virtud.


            Y una vez bien consolidadas en ella de tal modo llegarán a amarle esas místicas doncellitas, que en número incalculable y a pasos agigantados correrán en pos de El atraídas de su divina fragancia.—Porque ésta es tal, cual propia de Aquél en quien están reunidas todas las gracias, todas las hermosuras, todas las suavidades, todos los aromas y todos los carismas del Divino Espíritu.


            Así, aunque para ir en pos de El pide tantas abnegaciones y crucifixiones, que no parece convidar sino sólo con sacrificios, despojos, afrentas y penalidades, sin embargo en todos los siglos y en toda suerte de gentes, lugares y condiciones vemos cómo se agrupan en torno suyo millares y millares de vírgenes del todo consagradas a su amor y servicio; y no tienen número las dichosas almas que de tal modo han quedado y quedan prendadas de El, y embriagadas y enloquecidas con su inefable suavidad, que sólo piensan en complacerle, alabarlo y ensalzarlo y ver cómo podrán sacrificarse cada vez más por su honor y gloria...


            Por eso desde el día en que, empezando El a derramar en la Circuncisión su preciosísima Sangre salvadora y vivificadora, se le impuso este glorioso Nombre de Jesús, que tanto alegra, cautiva y arrebata los corazones, como si a su luz todo hubiera cambiado de aspecto, empieza para todos los suyos, y aun para todo el universo, una nueva era, que es la era de gracia..., por habérsenos El mostrado verdaderamente como Unigénito del Eterno Padre, lleno de gracia y de verdad, para que de su plenitud todos recibamos (Joan., 1.1416).


            Desde entonces, atraídas misteriosamente por este Esposo de sangres, empiezan a correr electivamente en pos de El, a competencia de los Magos, tantas y tantas almas, que «no tienen número» (Cant. 6, 7), y con tal valor y generosidad tantísimas de ellas, que son la admiración y el asombro del género humano.


            Así vióse claramente cómo era nuestro buen Jesús el verdadero Deseado de todas las gentes (Agg. 2, 8); y así también vemos cómo es y merece llamarse por excelencia el Amado

                  [81]

               .—Porque, en efecto, no sólo es deseado de los hombres que tales merecen llamarse, sino hasta de los mismos ángeles (I Petr,, 1. 12); y no sólo es el venturoso Amado del Eterno Padre, cuyo amor vale infinitamente más que el de todos los hombres y ángeles juntos y que a nadie ama sino a quien ve adornado con la imagen y resplandor del que es su misma Sabiduría encarnada (Sap. 7, 28; I Cor. 1, 24). de este su Hijo Amado en quien tiene sus complacencias (Mt. 3, 17; II Petr. 1, 17; Eph. 1,6); sino que, como dice un piadoso autor, «es cosa que admira ver la muchedumbre de los que en todo tiempo amaron a este verdadero Amante, y las veras y finezas, nunca oídas, con que es amado... Se acabará primero la vida que referir todo lo que los amantes de Jesús le dicen para demostrarle lo mucho que le aman. Por amor de este Amado y por agradarle, ¿qué no han hecho infinitas personas? Han dejado su patria, se han despojado de sus bienes, han renunciado al amor de la carne y sangre, y lo que más es al amor de sí mismos. Por el Amado les han sido riquezas la pobreza, paraíso el desierto, los tormentos deleite y las persecuciones descanso. Para que viva en ellos Jesús escogen morir ellos a todas las cosas y llegan hasta a despojarse de todo y desfigurarse, para que el amor de Jesús sea en ellos la forma, la vida, el ser, el obrar y aun el padecer.—¡Oh grandeza de amor!... ¡oh fuego dulce por quien se abrasan las almas!... Por Tí, Señor, tiernas doncellas abrazaron la muerte; por Tí la flaqueza femenil soportó el fuego, las fieras y los más duros tormentos. Tus purísimos amores poblaron los yermos; amándote a Tí ¡oh dulcísimo Bien! se purifica, se enciende, se esclarece, se levanta, se arroba y se enajena el alma».


            Por tanto. «Alabad, o niños—y almas vueltas como niñas—al Señor: alabad el santo Nombre del Señor.— ¡Sea el Nombre del Señor bendito, desde ahora y para siempre!—Puesto que, desde la salida del sol hasta el ocaso, el Nombre del Señor convida a alabanzas». (Ps. 112, 1 3).


            «Alaba, pues, alma cristiana, exhorta el V. Granada (Vita Christi, in Circumc.), alaba, abraza y besa este santísimo Nombre más dulce que la miel, más suave que el óleo, más medicinable que el bálsamo, y más poderoso que todos los poderes del mundo. Este es el nombre que deseaban los Patriarcas, por quien suspiraban los Profetas, a quien repetían y cantaban Himnos y Salmos todas las generaciones. Este es el nombre que adoran los Angeles, que temen los demonios, y de quien huyen todos los poderes contrarios, y con cuya invocación se salvan los pecadores. Este es el nombre en que está cifrada y pendiente la vida, la salud y felicidad de todo el género humano».


            «Bendito sea tal nombre, vuelve a exclamar el mismo Venerable P. CSernt. in Circumc., c. 1, § 2), bendita tal salud, y bendito el día en el cual tales nuevas se oyeron en el mundo... ¡Oh nombre glorioso, nombre dulce y suave, nombre de inestimable virtud j reverencia, inventado por Dios en su eternidad y por los Angeles traído del cielo!... ¡Oh nombre de todo consuelo y deleite, nombre glorioso, digno de estar escrito y grabado en el corazón!»


            «Vuestro nombre, oh divino Verbo, exclama a su vez Santa María Magdalena de Pazzis (5.a P., excl. 3.a), calma la ira del Padre, regocija a los ángeles y bienaventurados y hace temblar a los demonios. En ese nombre es como nos concede el Padre Eterno todas sus gracias: dignaos, pues, escribirlo con vuestra Sangre en el corazón de vuestras esposas... Es un nombre de salud, y si en el corazón lo tienen, ¿qué otra cosa sino palabras de salud podrán salir de su boca?... ¡Oh qué dulces son las palabras de quienes en el corazón le llevan!... ¡Qué concierto más delicioso que oir pronunciar este sagrado nombre, por cuyo medio atraemos sobre nosotros las miradas del Eterno Padre, hacemos en cierto modo que los Angeles deseen vernos en su compañía, y nos volvemos terribles a los demonios!»


            ¡Oh dulce Jesús, Señor nuestro! ¡Cuán admirable es tu Nombre en toda la tierra! Pues tu magnificencia se eleva sobre los mismos cielos. Verdaderamente que, de boca de los niños y de los pequeñuelos—criados a tus pechos—has perfeccionado la alabanza, para confusión de tus soberbios enemigos (Ps. 8, 23).


            «La excelencia deste santísimo Nombre, dice Fray Juan de los Angeles (in h. 1.), se entenderá de la majestad suavidad y utilidad dél... A la majestad pertenece haber librado el Señor en su nombre la salud de los enfermos, la resurrección de los muertos, la expulsión de los demonios..., la inmunidad en todos los peligros... In nomine meo demonia ejicient... (Maro. 16, 27)... San Pablo declaró bien la majestad deste divino Nombre cuando dijo (Phil. 2, 10): In nomine Jesu omne genu flectatur...»


            Por lo que hace a la suavidad y utilidad, basta ver cómo atrae y cautiva y gana y sana y recrea los corazones... «Ungüento derramado para los hombres, añade el mismo autor, es el nombre de Jesús, el antídoto y sánalo todo que dejó el Señor en su Iglesia y quiso que se le trajese de unas partes en otras para salud y remedio de todos».—Para esto fué escogido Saulo como vaso de elección—«para que le lleve y le traiga como medicina probada para sanar almas y cuerpos.—In nomine Jesu, dijo San Pedro al paralítico (Act. 3, 6), surge et ambula; y luego se levantó y, saltando de placer, daba gracias al Señor. Este era el colirio de los ciegos, y es la epítima probatísima para corazones afligidos y melancólicos. Al fin. medicina que bajó del cielo: que en la tierra no la hay tan universal ni de tanta eficacia. Un Angel recibió de la boca de Dios este nombre, y con gran reverencia lo trajo al mundo y lo puso en el oído y corazón de la Virgen, y de su boca se derramó en la Iglesia... (Luc. 2, 21).


            

            	»Oleum effusum nomen tuum.—Jesús es ungüento salido de las entrañas de Dios, nombre en el cual Dios se desentrañó y con que manifestó su bondad al mundo, y en el cual dió cuanto tenía... ¿Qué más tuvo que darnos, dándonos a su Hijo?—O ¿qué no nos dió dándonosle?—¿Quomodo ctim tilo non omnia nobis donabit? (Kont. 8,32).


            »Por eso dijo San Bernardo que, aunque el Esposo tiene muchos nombres, entre todos es Jesús su propio nombre. Es nombre nacido y que le trae como embebido en el sér; porque cuanto hay en Cristo, como agora dije, es salud, y esa está pregonando y obrando su nombre.—Quiso el Señor que su nombre mostrase la grandeza del amor que nos tiene...»


            »Otros muchos nombres, advierte a su vez el Venerable Tomé de Jesús (Trabajos de J., 7. ), profetizó Isaías que tendría Cristo N. S.. que eran: Robador apresurado, Enmanuel, que quiere decir, Dios con nosotros: Admirable, Consejero, Príncipe de la Paz, Dios, Padre del otro mundo, y otros; los cuales todos se encierran y son declaraciones del Sacratísimo nombre de Jesús, porque para ser verdaderamente Jesús (que quiere decir Salvador) había (como esforzado y apresurado robador) de sacar las almas del poder del demonio. del pecado, de las ceguedades y males por que se perdían; había de ser Dios, y andar entre los hombres; Maestro y Consejero de admirable doctrina, con que nos salvase de nuestros yerros: habíanos de reconciliar con Dios haciendo paces entre el cielo y la tierra, como lo hizo; había de ser Padre y Autor de la vida eterna, y abrir las puertas del cielo, y darlo a los que lo mereciesen. y su reino había de durar sin fin, como dura. Todo esto es ser perfectísimo Salvador, y todo esto significa y se encierra en el Smo. nombre de Jesús..., llamándose en el cielo y en la tierra Salvador nuestro. Y como Cristo es nuestro Salvador, quiso que su Sacratísimo nombre de Jesús fuese horrible al infierno, exalzado en el mundo, adorado en el cielo, y que en él tuviesen las almas justas sus gustos y placeres, y las pecadoras su salud, los peligros seguridad, los descansos contento, las necesidades remedio, la peregrinación esperanzas, los frios calor, los devotos amor, el miedo esfuerzo. la tristeza alegría, los bienes fuente y los males redención».


            «La principal cosa que deseo dar a conocer, decía el dulcísimo Jesús a su confidente Sor Benigna Consolata (salesa muerta en Como en 1916 en gran olor de santidad), es que soy todo amor; y la mayor pena que se me puede causar es dudar de mi bondad. Mi corazón no sólo se compadece, sino que goza cuando halla mucho que reparar, con tal que no haya malicia. ¡Si supieras cuánto trabajaría Yo en un alma, aunque estuviese llena de miserias, si me dejase hacer! El Amor no necesita de nada, pero no debe encontrar resistencia. Con frecuencia lo que de un alma requiero para hacerla santa, es que me deje hacer... Las imperfecciones cuando no se aman, no pueden desagradarme. El alma debe servirse de ellas, como de otros tantos escalones. para elevarse hasta Mí mediante la humildad, la confianza y el amor: Yo me abajo hacia el alma que se humilla, y voy a buscarla en su nada para unirme a ella».


            «Vino el Hijo de Dios al mundo, añade el P. Angeles, para alegría del mundo: vino untado, vino de fiesta y de bodas; vino a desterrar las melancolías y desconsuelos de los pechos de los hombres, que no sabían sino llorar y gemir. San Pablo dijo (Rom. 14, 17) que el reino de Dios era justicia y paz y gozo en el Espíritu Santo».—Y a la verdad, estas tres cosas son inseparables: que adonde hay justicia hay paz, y adonde paz y justicia, hay contento y gozo perpetuo, el cual ningún suceso puede impedir ni perturbar, como lo testificó el Sabio (Prov., 12, 21).


            ...Por eso las doncelluelas te amaron.—El nombre de Jesús es nombre que cunde y se embebe en el alma, como aceite (Ps. 108. 18), que entra hasta lo más secreto e íntimo de ella, que no deja rincón que no visite y alegre... No es nombre campanudo, que espanta y pone miedo, sino blando y amoroso, y que convida y provoca a las doncelluelas a su amor. Nombre que, puesto en el oído o pronunciado con la boca, se va entrando por la región del alma y se apodera del corazón, y le enamora y lleva tras de sí. Nombre que, conocido, pone ánimo y da confianza, para que sin miedo esperemos en el Señor. Nombre que enseña el cómo y el cuándo de las divinas alabanzas: Secundttm nomen tuum, ila et lans tua in fines terrae (Ps. 47. 11). Nombre en quien está cifrado y sumado cuanto Dios hizo por los hombres, y de quien Isaías dice (fs. 26,8): Domine..., nomen tuum, et memoriate tuum in desiderio animae meae...


            ...Este es. pues, el fruto del Nombre de Jesucristo: el amor que hacia El sienten las doncellitas, o sea las almas puras e inocentes. Primero se difunde ese óleo, es decir, la caridad divina; y luego se sigue el amor de las doncellitas... Este amor y deseo crece tanto algunas veces en algunas almas, que las abstrae y arrebata de manera en alta contemplación, que salen de sí, y sube su entendimiento, con la divina luz alumbrado, a un conocimiento tan soberano, que excede al humano poder y especulación, y llega a una unión tan maravillosa con Dios, que más parece divino que humano; y entonces se harta el deseo y el amor con mucha mayor satisfacción que la que tenía en el primero».


            Pero, como dice Ricardo, «el amor divino es insaciable; todo lo consume, y cuanto más aumenta, mayor necesidad y hambre hace sentir, pues dando a gustar sus delicias, enciende en insaciables deseos de otras mayores. ¡Oh buen Dios, cuyo amor es refección del alma! ¿Cómo sustentas así a tus amadores de modo que cada vez les aumente más el hambre sino porque Tú mismo eres a la vez manjar y apetito, hartura y nueva hambre? Esta dichosa hambre de Tí no sabe tenerla quien nunca te ha gustado; y para eso alimentas al alma, para hacer que te desee más y más, para enseñarla a tener esa hambre divina e insaciable».


            La mística Esposa alaba y celebra ese Nombre bendito mirándolo como óleo o balsamo derramado, cuyo suavísimo olor la conforta, regala y embriaga a ella, suscitándole siempre nuevos y mayores deseos, mientras atrae y cautiva los corazones de innumerables doncellitas que por tal bien suspiran

                  [82]

               . Pues con esas delicadas palabras: Oleo derramado es tu nombre... se dan a entender, dice Petit (in h. I.), los vivos deseos que tienen las almas puras de ser esposas de Jesús y merecer así llevar, como tales, ese mismo nombre suyo. Oleo, cuyas principales propiedades son: curar, suavizar, alimentar y alumbrar; y derramado, para comunicar mejor a todos sus inefables virtudes, y excitar así más el amor de esas místicas doncellas

                  [83]

               .


            

            	Le sucede a esta alma, advierte la V. M. Mariana de San José (h. I.), que con sola una noticia interior deste Señor... siente repentinamente una suavidad entrañable, de manera que puede decir que ya para ella es venido el tiempo en que no sólo se la da la gracia por medida, sino que con abundancia se la derrama este amoroso Esposo suyo; y la sucede que con sólo oir su nombre, goza de una paz abundantísima... y las señales de sus antiguas heridas se sanan y se quitan del todo con este divino aceite... Adolescentulae... son estas almas puras y vacías de todas las cosas: esas que ya están sin ningún olor de tierra ni cosas de tierra, esas tomarán y gustarán estos divinos olores y aceite; y teniéndole por precioso sobre toda preciosidad, se dejaron robar deste amor divino, el cual es fruto del aprecio que ha de haber en buscar y seguir a este Señor... Y si con resolución valerosa nos determináremos a ello, entenderemos y gustaremos de las dulcísimas misericordias que en este divino aceite derramado se gustan. Y así dejaremos de verdad todas las cosas y haremos lo que hizo aquel sabio mercader del Evangelio (Mt. 13, 46), que vendió todas sus joyas y riquezas para comprar la preciosa margarita».


            «¡Oh nombre bendito! exclama San Bernardo (Serm. 15 ni Cant.), ¡oh nombre por todos los lugares derramado!... Derramóse la plenitud, para que todos de ella recibiésemos la vida. Este es el nombre glorioso que alumbra las almas cuando se predica, y apacienta los corazones cuando se piensa, y cúralos cuando se invoca. ¿Por ventura no se esfuerza tu corazón cuando te acuerdas de este nombre? ¿Qué cosa hay que más repare los sentidos, esfuerce las virtudes, confirme las buenas costumbres, sustente los santos deseos y fomente los castos afectos y pensamientos que este nombre dulcísimo? Seco es para mi alma todo manjar si no está guisado con este óleo... Si escribes, no tomo gusto en ello si no leo allí a Jesús; si discutes o platicas, no gusto de esa plática si allí no suena este santo nombre. Jesús es miel en la boca, melodía en el oído y alegría en el corazón. Es además este admirable nombre medicina de nuestras almas. Si alguno está triste, éntre Jesús en su corazón y de allí salga a la boca, y a la salida de esta luz se desharán los nublados y volverá la serenidad... No hay cosa que así refrene el ímpetu de la ira. que así deshaga la hinchazón de la soberbia, sane la llaga de la envidia, apague la llama de la lujuria y temple la sed de la avaricia, como la devota invocación y memoria de este nombre dulcísimo... Pues este precioso lectuario tienes, alma mía, encerrado en el vaso del nombre Jesús: el cual es medicina común de todas las enferme dades. Por tanto, tráelo siempre en el corazón y en las manos, para que por él se gobiernen tus pensamientos y tus obras».


            Así. en efecto, le seguiremos siquiera como las tiernas doncellitas amigas de la Esposa, para que luego con el ejemplo de ella y la gracia de El podamos llegar a amarle y seguirle en todo como adultos en Cristo, o sea como varones perfectos, que ya no lloran, pero permanecen siempre firmes, y a secas llevan su cruz y sirven a Dios y le adoran y aman en espíritu y en verdad.


            «Pues aunque esta devoción a la carne o Humanidad de Cristo, añade San Bernardo (Serm. 20), sea un dón y un dón muy grande del Espíritu Santo, con todo creo poder decir que este amor es aún carnal en comparación de aquel en que el alma piadosa gusta no tanto del Verbo como encarnado, cuanto de este mismo Verbo como Sabiduría, como Verdad y como la misma Justicia y Santidad de Dios, con los demás atributos propios de su Divinidad, pues todo esto es Jesucristo para nosotros; habiéndonoslo dado Dios Padre, según San Pablo (I Cor., 1,30), para que sea nuestra sabiduría, y nuestra justicia, santificación y redención. Porque ciertamente, ¿quién dirá que es igual el amor del que tiernamente se compadece de Cristo crucificado y con facilidad enternecido con la suave memoria de su Pasión, se mantiene en todo lo que es saludable, piadoso y honesto, con el de aquel que siempre está abrasado del celo de la justicia, que siempre está vivamente animado para defender la verdad, y que pone todo su conato en el conocimiento y conservación de la sabiduría?... Cotejando, pues, los efectos de un amor con otro, ¿no conocerá cualquiera manifiestamente que este espiritual es más elevado y perfecto que ese otro que hemos llamado carnal o como carnal?... Pero aunque no tan perfecto, es éste sin embargo muy bueno y bastante eficaz para triunfar del mundo y de la concupiscencia;... y por medio de una fe viva, irá creciendo y volviéndose espiritual, llegando a toda su plenitud cuando con los auxilios del Espíritu Santo tal vigor sientan las almas, que ni los mayores trabajos y tormentos, ni aun la misma muerte, sean capaces de apartarlas de las sendas de la justicia».


            El alma que pertenece al número de estas doncellas, dice San Lorenzo Justiniano (De casto Connubio Verbi et animae, c. 18), puede entrar en el atrio del Rey, mas no en sus habitaciones, recibe regalos pero no ósculos, y llena de confusión ve cómo entra la Esposa mientras a ella la dejan fuera. Sin embargo se anima esperando ser al fin introducida en pos de ella y conseguir con súplicas lo que no pueda con méritos: «Nam etsi transactarum confidit se indulgentiam recipisse culparum. non tamen laetari audet tamquam Sponsa singulari privilegio charitatis. In commune ingressa est atrium Regis, sed non in arcanum Sponsi cubículum. Recipit múnera, nequáquam autein óscula, vidit introeuntem Sponsam, et pudore perfusam se foris derelictam... Consolatur tamen se prophético sermone, qui ait (Ps. 44): Abditcenlur Regí virgines post eam... Nam et plerumque quod non praevaluit amor, potuit humilis longanimitas, et quod non impetravit meritum, obtinuit importuna petitio

                  [84]

               » .


            Así, añade, nadie tiene por qué desmayar y todos deben confiar en la bondad del Verbo; el tardar en recibir no impide que uno reciba a su tiempo un bien centuplicado: «Nemode Verbi bonitate diftidat, nemo de se desperet. Plerumque quod dari differtur ad tempus, suo deinde témpore traditur centuplicatum; similiter et qui postremus ad nuptias accésit, primus recubuit».


            Todos deberíamos, pues, repetir con el mismo Santo»(c, 19): ¡Ojalá que mi alma, ya que es indigna de ser mirada como esposa, mereciera ser tenida por la última de las doncellitas! Non enim sponsae me vindico dignitatem. Utinam vel adolescentularum inveniar minimus!


            Por tanto, imitando a esas místicas doncellas, exclamemos todos con el gran San Agustín, cuando su alma, vuelta como una de tantas, decía (Medilac., c. 3637): «¡Dulcísimo, benignísimo, amantísimo, amadísimo. preciosísimo, deseadísimo. amabilísimo y hermosísimo Señor! Yo os suplico infundáis en mi corazón la abundancia de vuestra dulzura y caridad, para que ni desee ni piense cosa alguna terrena, sino que a Vos ame solamente y a Vos solo tenga en la boca y en el corazón. Escribid en mi alma con vuestra propia mano la suave memoria de vuestro dulcísimo Nombre, de modo que no haya olvido que jamás pueda borrarla... Dadme también aquella evidente señal de vuestro amor, que es una perenne fuente de lágrimas, que... publiquen cuanto os ama mi alma, pues no puede contenerlas en fuerza de la dulzura excesiva de vuestro amor... Haced que corra yo tras de Vos, siguiendo la fragancia de vuestros preciosos aromas, y corra llevándome Vos y guiándome para que no desfallezca...»


            

               


               


               

                  

                     

                        [76] 

                     «Amant incipientes, ardent proficientes, sed langnent in amare perfecti», Orígenes, in Cant. 2, 5.


               


               

                  

                     

                        [77] 

                     «Entiende por doncellitas, dice la M. Angeles Sorazu (La Vida espír., 1924, c. 18), las almas vírgenes que aspiran a la divina unión, y anhelan el honor de llevar el nombre santo de Dios como esposas suyas, por cuyo amor renuncian a los placeres y honores terrenales y afectos humanos, cifrando su felicidad en pertenecer al Amante eterna!, único capaz de corresponder a su afecto virginal y de colmar sus anhelos de perfección y grandeza».


               


               

                  

                     

                        [78] 

                     II Cor.,2, 15.-«Félix mens, exclama San Bernardo (in Cant. Serm. 12), quae talium collectione arómatum sese ditare et impinguare curavit!... Occurrit mihi Paulus vas electionis. revera vas aromaticum, vas odorificum et refertum omni púlvere pigmentario. Christi enim erat boitns odor Deo in omni loco. Multae proferto suavitatis fragrantiam longe lateque spargebat pectusillud quod sic affécerat solicitudo omnium Ecclesiarum... Deceba t namque primis et purissimis aromátibus redolere libera quae Christi membra lactarent, quorum Paulus mater erat, pro certo parturiens semel et íterum doñee Cbristus formareturin eis (Gal., 4, 19), ac membra cápiti suo reformarentur».


               


               

                  

                     

                        [79] 

                     «Llámasete olor esparcido, que es decir, es tal y trasciende tanto tu buen olor, que podemos justamente llamarte no oloroso, sino el mismo olor esparcido».—Fray Luis de León, h. I.


               


               

                  

                     

                        [80] 

                     «Nomen tuum, o Christe, effusum est.. Ab unctione vocatum est. Solet autem Spiritus Sanctus hoc olei nomine apelari, juxta quod Psalmista ait: Unxit te Dens, Dens tnns oleo, id est Spiritu Sancto. Hoc oleum effusum est, quando haec gratia quam Christus singulariter habuit, data est ómnibus electis. Unde et a ChristocAríshrtnídicuntur participatione notninis Christi. Et bene non stilatum. sed effusum dicitur oleum; quia abundanter haec gratia ómnibus data est».—S. Thomas, in h. I. 


                  Oleum effusum... «Propheticum sacramentum est, dice Orígenes (Honi. fin Cant.).—Tantummodo nomen Jesu venit in mundum, et unguentum praedicatur eífusum».


               


               

                  

                     

                        [81] 

                     «I iquebit autem, dice Juan de J. M. (in h. l.), Jesu uomen augustissimum a sponsa commendari... Ait enim Honieit tuum, ac si clarius diceret, nomen proprium tuum, quo tibi in circumcisione oráculo aceptum, tributum est; non vero id nomen quod tibi cum aliis est commune. Constat autem Christi nomen, non esse Sponsi proprium, sed appelativum, quod et regibus et saeerdotibus sacra unctione delibutis frequenter in Scriptura tribuitur... Jicet in bac significatione antonomastice Sponso tribuatur».


               


               

                  

                     

                        [82] 

                     Este óleo o aceite no es como quiera, sino perfumado y capaz por lo mismo de exhalar un olor suavísimo, como verdadero. bálsamo, simbolizando asi mucho mejor la unción y carismas del divino Espíritu. Es de advertir, además, que en hebreo hay paranomasia entre las voces semen = óleo, sem = nombre.


               


               

                  

                     

                        [83] 

                     Los Setenta dicen: «Las jovencitas te amaron y te atrajeron»; y en efecto tienen esas almas puras gran fuerza para atraer a Jesús... «Dilexerunt te, explica Orígenes, non illae vetulae ac veterem hominem indutae animae, neque rugas habentes neque maculas, sed adolescentulae in augmento aetatis ac pulchritudinis positae, quae semper innovantur, novum se hominem induentes». Significantur, dice Soto Mayor, animae in virtute incipientes, vel proficientes jam nobiles... quae se. Sponsum divinum diligere et redamare possunt... Cujusmodi sunt praesertim vírgenes sacrae, ac Deo dicatae».


               


               

                  

                     

                        [84] 

                     «Excubemus pro fóribus qui minus períecti sumus, spe gaudentes, decía conforme a esto San Bernardo (In Cant. Serm. IJ). Sponsus el Sponsa solí interitn intus sint, nuilo corporeorum phantásmatum perturbante tumultu. Turba vero adolescentularum, quae absque hujusmodi inquietudinibus esse non possunt, foris expectent. Expectentque secnre, scientes ad se illud spectare quod legunt: Additceiitiir Regi virgules post eam; próximae ejiis afjerentur tibi... El hae et illae sane proficiant, non deficiant neque fatigentur. etsi necdum plene in se sentiunt unde dicant el ipsne: Oleum effusum nomen tuum... Tamen si magistrae vettigiis pressius inhaerere student. eííusi olei saltem odore deiectabuntur, et incitabuntur etiam de odoris perceptione cúpere et quaerere potiora».


               


            


         


         

            

               V. 3) Llévame: en pos de Ti correremos al olor de tus ungüentos


            Tal es el lenguaje de las almas deseosas de perfección a quienes arredra aún la aspereza del camino que lleva al Calvario; pero que así y todo quieren de veras recorrerlo. Desean sinceramente ir ya en pos de Aquel a quien comienzan a reconocer por fuente de todos los bienes; pero como no se sienten con fuerzas bastantes para poder seguirle, o para seguirle tan de cerca como desearían, pídenle a El mismo que las atraiga, y con su eficacísima gracia las mueva y las lleve de modo que a grandes pasos puedan ya no sólo ir, sino también correr en pos de El, al olor de sus ungüentos.


            «Buen camino lleva esta alma, dice la M. Mariana de San José (h. 1.), para que el Señor le haga mercedes, en no olvidar su bajeza y andar siempre reconocida de lo poco que puede sin el favor del Esposo: a osadas que le sabe bien la condición y cuánto le agrada la humildad. Y así veremos que no habla palabra que no vaya envuelta en esta santa y hermosísima virtud, cuya hermosura se lleva los ojos deste Rey y Señor suyo. Y por esto no sólo alcanzará lo que pide, sino otras muy grandes mercedes».


            Así con gran seguridad espera que, junto con ella, se animarán a ir otras muchas almas, movidas sin duda de sus palabras o del buen olor de sus mismos ejemplos y virtudes. V tal vemos que suele acaecer; pues conforme advirtió Santa Teresa, cuando un alma se entrega del todo a Nuestro Señor, siempre logra llevar consigo o en pos de sí a otras muchísimas. Por eso dice aquí la Esposa: Llévame a mi... y correremos juntas cuantas nos hallamos, animadas de los mismos deseos.


            «Oh Jesús, exclama Santa Teresita (Sa Vie, ch. XI), no es, pues, necesario decir: Al atraerme atraed las al mas que amo: basta esta simple palabra: ¡Atraedmel Si, cuando un alma se deja cautivar del fragante olor de vuestros perfumes, no correrá sola, todas las que ella ama serán arrastradas en pos de ella, como por consecuencia natural de su atracción hacia Vos

                  [85]

               !» .


            Entonces, encendidas en amor, es cuando empezarán a sentir de veras la necesidad de vaciarse v despojarse de cuanto les impida ir corriendo hacia Él, o les dificulte la íntima unión y comunicación por que tanto suspiran. Entonces aprenden a amar la cruz, la abnegación, la humillación, el aniquilamiento propio, para poder seguir fieles a Cristo y participar de su luz y vida, de modo que El lo sea todo en ellas, mientras en El lo encuentran todo reunido.—Por eso, conociendo ya muy bien su propia flaqueza, no podrán menos de clamar y suspirar incesantemente pidiendo ser llevadas con la virtud de su diestra, o sea con los dones de su divino Espíritu, para poder de este modo seguirle con toda fidelidad, corriendo en pos de El presurosas, cautivas de su amor

                  [86]

               .


            ¡Oh inestimable eficacia de la virtud del Verbo! ¡Oh admirable sabiduría que de este modo sabe y puede alentar, sanar, ganar, atraer, esforzar, consolar, ilustrar, cautivar, llagar y trocar los corazones para poseerlos de lleno, imprimirles sus mismos sentimientos y colmarlos de delicias

                  [87]

               ! .


            Tráeme, y correremos... «Como quien dice, escribe el P. La Puente (La Perfec. en gener., tr. 2, c. 11, §2), no correré yo sola, sino con otros muchos que provocaré con mi ejemplo a que corran conmigo. Mas en esta carrera no irán tras mí, sino tras Tí, porque su fin no será imitarme a mí, sino a Tí, y si me imitaren, será del modo que yo te imito, siguiendo mi ejemplo por ser conforme con el tuyo; ni correrán solamente por el olor de mis ungüentos, sino porque ellos sentirán el olor suavísimo de los tuyos, gustando interiormente la suavidad de tus dones».


            «¡Oh amor poderoso de Dios, exclama Santa Teresa (Exclamac. 2), cuán diferentes son tus efectos a los del amor al mundo! Este no quiere compañía, por parecerle que le han de quitar lo que posee. El de mi Dios, mientras más amadores entiende que hay más crece... Y así el alma busca medios para buscar compañía, y de buena gana deja su gozo cuando piensa será alguna parte para que otros le procuren gozar».


            Estas dos oraciones, advierte Fr. Juan de los Angeles (in h. I.), «puntúanlas diferentemente los intérpretes. Unos ansí: Trahe me: post te curremus; otros: Trahe me post te: curremus, etc. De la una manera y de la otra guarda un sentido y significa la Esposa ansia de seguir al Esposo, de ir hollando sus pisadas; no de igualársele, que eso es imposible...


            »Curremus. Habla de sí y de sus doncellas. Correremos a una. Esa es la naturaleza del amor, que no con pasos lentos y espaciosos sigue la cosa amada, sino, con arrebatado y presuroso curso, deja de andar y corre (Ps. 51), y a veces vuela».


            Mas «no corre, advierte San Gregorio M. (tu h. I.), sino aquel que es traído, porque aquel a quien la divina gracia no ayuda, forzosamente ha de ser detenido por la molestia de su corrupción... Este, pues, que es traído, corre, porque siguiendo de buena gana los lazos del amor, fortalecido con el amor de la gracia, sin alguna pesadumbre rompe por todas las dificultades. Y no hay de qué maravillarnos de esto, porque sigue el olor de los ungüentos; pues cuando se siente y gusta ¡a suavidad de los dones espirituales, ¿qué hay en esta temporalidad que pueda detener al alma esposa de Cristo, para que no corra en su seguimiento? Allí se regala y recrea con la blandura de los ungüentos, y oliendo con el olfato de la discreción, recibe suavemente el olor de la caridad. Así es que. habiendo hablado primero en singular diciendo: «Atráeme», pasó luego al plural, añadiendo: «En pos de Tí correremos», porque en el amor de Dios halló el segundo precepto de amar también al prójimo, con el cual instruida, quiere hacernos participar de la dulzura de que en su interior está ella gozando».


            Conforme a esto hacen notar San Bernardo y otros autores que en estas palabras resplandece de un modo especial la caridad de la Esposa, que quiere tener muchas compañeras en los consuelos, aunque se encuentre sola en los trabajos; puesto que el ser uno traído o llevado implica cierta violencia, mientras que el correr así al olor de tanta fragancia indica felicidad...


            Esos ungüentos tan olorosos que las atraen, según el mismo San Bernardo (Serm. 22), son los preciosísimos dones del Espíritu Santo, o también las divinas misericordias, los estupendos milagros obrados en el mundo, o la fama del nombre del Esposo, o en fin, la doctrina evangélica; cuyo olor suavísimo ciertamente excede al de todos los aromas, y recrea y conforta los sentidos interiores del alma y con ellos también a veces los exteriores

                  [88]

               .
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